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A unque con un retraso de 4 meses respecto a la fe¬ 
cha prevista, aquí estamos otra vez, con un número 
realizado por un compañero, asiduo colaborador 
de nuestro colectivo, que tras una larga tarea de 
consulta y de recopilar información ha elaborado este nú¬ 
mero, donde se puede extraer valiosa información sobre las 
formas de lucha a emplear por el movimiento libertario. 

Este número va a tener una vigencia de cuatro meses 
-abril, mayo, junio, julio-, después esperamos seguir mante¬ 
niendo con la periodicidad mensual 

Lo que mas temen las clases hegemónicas de cada momento 
es que los explotados tomen conciencia de su explotación, ya que 
esto pondría en seño peligro la detentación del poder por su parte. 

Para evitar que esto suceda, han promovido y promueven 
todo tipo de artimañas a su alcance para que los movimientos 
combativos no calen en la población, así, las descalificaciones, 
engaños, montajes, o las acciones terroristas para acabar con 
la disidencia son una constante. Así ha sido como el movimiento 
anarquista, entre otros movimientos, los estados han intentado 
acabar con el mediante la criminalización y que la gente aso¬ 
cie sin dudar violencia y anarquismo; así por ejemplo, cuando 
los medios de comunicación dan una noticia donde se nos dice 
que en cierto lugar se esta dando una situación donde reina la 
anarquía, en un acto reflejo el corazón podría darnos un vuelco 
y pensar que en algún lugar por fin la gente ha cambiado a 
una forma de sociedad racional donde las personas dirigen su 
propia vida en armonía, libertad e igualdad dentro de un marco 
de solidaridad, pero los medios nos tienen ya acostumbrad@s 
a que en esa noticia cuando usan la palabra anarquía se utiliza 
dentro de un contexto donde significa violencia, caos, muerte, 
destrucción sin sentido. 

Otro ejemplo también es cuando la gente piensa en el mi¬ 
litante anarquista, debido a la gran manipulación histórica 
e informativa impulsada por nuestros mandatarios, se pien¬ 
sa en un loco cargado con dinamita dispuesto a saltar por 
los aires a cualquiera o a cualquier cosa. Sí, por supuesto 
que hubo gente que en el pasado impacientes ante la gran 
miseria e injusticia que veían a su alrrededor optaron por 
ese camino, pero esa fue una violencia definida y puntual y 
se caracterizaba porque atacaban símbolos de la opresión e 
iba dirigida hacia quienes originaban esas desigualdades: 
reyes, presidentes, torturadores... violencia nunca compara¬ 
ble al terrorismo de los estados, que someten a la mayor 
parte de la población del planeta a una vida de miseria en 
beneficio de unos pocos, matando a millones de personas de 
hambre, guerras sin sentido, encarcelándola... 

Otro ejemplo que utiliza el poder para criminalizar a los mo¬ 
vimientos disidentes es la de infiltrar a agentes de los servicios 
secretos de los diferentes estados en organizaciones revolucio¬ 
narias, para intentar desviarlos hacia la lucha armada y obte¬ 
ner con esto el rechazo y el alejamiento de la gente hacia estas 
ideologías, como muy bien veremos en las sucesivas páginas. 

Desde hace un tiempo la palabra anarquía y bombas vuelve 
a estar en boca de los medios de comunicación de masas y 
como no asociada a la violencia, como en el caso que sucedió 
hace unos meses, en los que se acusaba a dos compañer@s, 
Eduardo García Macias y Estefanía Maurete Díaz, que lucha¬ 


ban por los derechos de l@s pres@s, y que fueron acusados de 
enviar diferentes paquetes bombas a diferentes medios de co¬ 
municación y colectivos, Estefanía fue puesta en libertad tras 
varios días retenida, Eduardo sigue preso teniendo que hacer 
frente a graves acusaciones. Para nosotr@s esta claro que esto 
es un montaje y un nuevo caso de intentar criminalizar la lucha 
del movimiento libertario. Después de leer este número, no nos 
extraña la posibilidad de que quien haya mandado las bombas 
fuese la propia policía. Ahora mismo hay en marcha una cam¬ 
paña de apoyo a Edu cuyo lema es «basta de montajes, liber¬ 
tad Eduardo García»; la Cruz Negra Anarquista ha elaborado 
un amplio dossier donde se recojen los datos sobre el montaje 
mediatico-policial*. No podemos dejar de señalar la falta de 
ética de los medios, que ante las presuntas bombas de los anar¬ 
quistas, dedicaron bastante espacio en sus medios, pero a otras 
bombas que no eran de anarquistas, sino contra anarquistas, y 
otros colectivos, no dedicaron ni una sola linea. Nos referimos 
a la bomba que el día 26 de diciembre apareció en uno de los 
sindicatos de CNT en la madrileña plaza de Tirso de Molina, 
así como las que en 1997y 1999fueron halladas en el también 
madrileño local sindical de CNT en la calle Magdalena o la 
que el 6 de junio del 2000 estalló en la puerta de la Asociación 
Aurora Intermitente, que daba vida a varios colectivos y causó 
graves destrozos, y la lista de atentados sigue: Ecologistas en 
Acción, Casas ocupadas... 

Pocas lineas es también lo que dedicaron al compañero 
de CNT asesinado accidentalmente en Madrid el 17 de enero 
mientras repartía propaganda sindical, el agresor, con la com¬ 
plicidad de los jueces, estaba en la calle a los pocos días. Es 
absolutamente inverosímil que en otro supuesto parecido, de 
una agresión con resultado de muerte, el agresor salga tan bien 
librado, casi se le pide perdón. 

Queremos recordar también a la revista Ardi Beltza que de¬ 
bido al gran trabajo de investigación y denuncia social que esta 
llevando esta sufriendo una campaña de criminalización que ha 
llevado al juez Garzón a dictar la encarcelación de su director 
Pepe Reiy al mas que seguro inminente cierre de la revista. 

Precisamente en los últimos tiempos la persecución se ha acen¬ 
tuado aprovechando los atentados de ETA (ya veremos como al 
estado le beneficia e incluso potencia que siga la violencia), se 
quiere relacionar con la banda armada y tildar de violentas a 
todas las luchas sociales y así, con la ayuda de los de siempre 
(los media), meter en el mismo saco a los movimientos contesta¬ 
tarios, para posicionar a la gente; o se está con los «violentos » 
o con los «demócratas » (ver viñeta de la contraportada). Para 
ellos no hay más opciones. También va a contribuir a este real¬ 
ce de la persecución el que en la última cumbre de la Europol 
celebrada en Madrid, hayan decidido perseguir el «terrorismo 
anarquista » y a las «estructuras sociales, económicas, políticas 
e incluso de comunicación que lo apoyan y nutren ». 

Tod@s las personas que luchamos por una sociedad más 
justa estamos en el punto de mira. Hoy los perseguidos y cri¬ 
minalizados son otr@s, mañana te puede tocar a tí. 


* Si quieres pedir el dossier o más información de la CNA, la 
dirección es: Paseo Alberto Palacios, N° 2, 28012 Madrid. 













Gladio: La espada 
de la contrainsurgencia 



Introducción 


E l 9 de noviembre de 1990 el Primer Ministro 
de Italia, Giulio Andreotti, revelaba al par¬ 
lamento la existencia de una red clandestina 
de agentes secretos con fines contrarevolu¬ 
cionarios. Dicha red había ejecutado un programa 
de guerra sucia contra la extrema izquierda italiana 
llamado «Operación Gladio». La trascendencia de 
estas revelaciones fue enorme: no sólo se encontraba 


explicación a cuarenta años de violencia política en 
Italia sino que también salía a la luz que dichos acon¬ 
tecimientos eran tan sólo la punta del iceberg de un 
fenómeno más amplio que implicaba, por lo menos, a 
toda Europa occidental. Uno de los mitos fundamen¬ 
tales de las democracias occidentales, el «respeto a la 
disidencia», se rompía en pedazos y la frontera entre 
la «democracia » y la «dictadura» se volvía borrosa. 


T >n<¡ orígenes de la operación Gladio: El «Doctor G» 


L os antecedentes de la red Gladio se remontan 
al período que marca el final de la Segun¬ 
da Guerra Mundial en el continente europeo 
(1943-44). Durante esta época, el General 
alemán Reinhard Gehlen (alias el «Doctor G.») co¬ 
mandaba los servicios de inteligencia de los Ejércitos 
Extranjeros del Este de la «Wehrmacht» (ejército ale¬ 
mán), que contaban con la ayuda de un conglomerado 
de colaboracionistas de la Europa del este a las órdenes 
de la inteligencia militar nazi. Estos elementos al ser¬ 
vicio de la maquinaria de represión del Tercer Reich 


estaban divididos en dos grupos: por un lado las «Fron- 
taufklárungsgruppen» (tropas de información del 
frente) y, por otro lado, los «Werwolf» (los Hombres 
Lobo), unidades clandestinas infiltradas en la retaguar¬ 
dia del ejército soviético especializadas en sabotajes, 
guerra psicológica y el terrorismo más sangriento. Así, 
cuando el ejército de la URSS comenzó a arrollar a la 
«Wehrmacht», los «Werwolf» entraban en acción, en 
lo que constituyó un «remake» nazi de las técnicas de 
guerrilla usadas por los partisanos antifascistas, aunque 
ahora con el objetivo opuesto (es lo que se ha dado en 
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llamar «antiguerrilla»). Especialmente cruenta fue la 
sección de los «Werwolf» que actuaban en Ucrania, la 
UPA ( Ukraniska Povstanka Armia, brazo armado del 
OUN ucraniano, partido nazi liderado por Stefan Ban¬ 
dera) que desarrolló su actividad paramilitar y terroris¬ 
ta hasta 1950, en que fue finalmente suprimida por el 
estado soviético 1 . 

Pero en 1945, una vez se vislumbraba la consoli¬ 
dación del bloque soviético en Europa del este, la red 
Gehlen, que había sido ideada sobre la base de una 
guerra relámpago, había perdido toda su operatividad. 
Por otra parte, los ejércitos del Tercer Reich acabarían 
rindiéndose en el verano de ese año en lo que sería el 
fin de la Segunda Guerra Mundial en Europa (aún se¬ 
guía abierto el frente del Pacífico) y Gehlen se entrega¬ 
ría voluntariamente a los norteamericanos. Es en este 
momento cuando los servicios de inteligencia de los 
EE.UU. se dan cuenta de lo mucho que podía contri¬ 
buir una red contraguerrilla como la de Gehlen a los 
planes de imposición del modelo americano de «de¬ 
mocracia controlada» en una Europa impregnada de 
valores revolucionarios tras varios años de resistencia 
a la opresión nazi. 

Así las cosas, la OSS (los servicios de inteligencia 
militar de los EE.UU., que en 1947 se convertirían en 
la CIA) reclutó a Gehlen, al cual prometieron financia¬ 
ción y libertad de acción para sus agentes con el fin de 
organizar la lucha contrainsurgente en la Europa de la 
postguerra, en lo que sería el embrión de Gladio. 
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D e la red Gehlen a la «Stay behind» 


A l plan Gehlen se le dio luz verde gracias, 
sobre todo, a la figura de Alien W. Dulles, 
anticomunista visceral y responsable de la 
OSS en Europa. Seguidamente, la inteli¬ 
gencia militar norteamericana reunió en Pullach (Mu¬ 
nich) a gran número de oficiales nazis, la mayoría de 
ellos acusados de graves crímenes de guerra, por lo 
que hasta entonces permanecían en campos de deten¬ 
ción o vivían ocultos. De ahí salieron dos importan¬ 
tes resoluciones: una, la de reconstruir los servicios 
secretos alemanes, integrados por el BND (Servicio 
Federal de Información), el MAD (el contraespionaje 
militar) y el BFV civil (una especie de FBI); la otra, la 
de organizar una red clandestina de contrainsurgencia 
en Europa, al servicio de los EE.UU. primero y de 
la Europa reconstruida después. De esta forma, tras 


la derrota de las potencias del Eje, se constituyen en 
países como Italia y Francia una red de células con¬ 
traguerrilleras dispuestas a anular la influencia de los 
movimientos antifascistas como la Resistencia fran¬ 
cesa o los partisanos italianos habían alcanzado entre 
las masas. Estas maniobras contrainsurgentes fueron 
coordinadas por la llamada OTAN paralela que a tra¬ 
vés de la red « Stay Behind » (nombre clave que en 
inglés significa «permanecer detrás») llevó a cabo di¬ 
versos planes contrasubversivos como la « Operación 
Arcoiris», «Misión 48», y sobre todo la « Operación 
Gladio», que fue el proyecto antisubversión más am¬ 
bicioso en occidente tras la Segunda Guerra Mundial. 
Por su parte, el «Doctor G.», fúe miembro activo de 
los servicios secretos en los años venideros hasta su 
jubilación en 1968. 


1 Aquí habría que subrayar el papel jugado por la Iglesia Católica en las guerrillas anticomunistas. La mayoría de los guerrilleros a las órdenes 
de Bandera eran católicos que aparte de luchar contra el comunismo organizaron sangrientos pogromos contra los judíos de la zona en la que 
actuaban. Casos similares se pueden encontrar en Letonia, Lituania, Croacia, Polonia, Hungría, etc. 
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Todo esto equivale a decir que las autoridades nortea¬ 
mericanas se dedicaron a proteger a todos los jerarcas 
nazis que consintieron apoyar el proyecto de democracia 
burguesa en Europa occidental bajo la tutela de EE.UU., 
ejercida, sobre todo, a través de la OTAN. De hecho muy 
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pocos oficiales nazis dejaron pasar esta oportunidad de 
quedar impunes librándose de los juicios de Nümberg y 
a su vez seguir en activo en la constrainsurgencia a suel¬ 
do de la CIA. Esto demuestra que la democracia burgue¬ 
sa y el fascismo son dos caras de la misma moneda. 


T v a OTAN paralela 


En 1990, el entonces Secretario general de la OTAN, 
el alemán Manfred Womer reconoció, durante una reu¬ 
nión a puerta cerrada en la que estaban presentes los 16 
embajadores de los países que integraban la Alianza At¬ 
lántica, que la Red Gladio era coordinada por el Mando 
Militar Supremo Aliado de la OTAN en Europa (SHA- 
PE), y ello después de haber negado cualquier conexión 
OTAN-Gladio unos días antes. Estas declaraciones des¬ 
mintieron la idea lanzada desde medios gubernativos de 
que la red clandestina era obra de la CIA exclusivamente 
y que sólo ésta sabía de su existencia. Su misión, según 
los altos mandos de la OTAN, habría sido proteger Euro¬ 
pa Occidental de una hipotética invasión soviética 2 , lo 
que daba a entender que ya estaba desmantelada. Wór- 
ner no dijo en qué países existía esta red clandestina, lo 
cual dio lugar a todo tipo de rumores que trataron de ser 
silenciados desde diversos gobiernos europeos. Así el 
ejecutivo belga se apresuró a afirmar, por boca de su Pri¬ 
mer Ministro Wilfred Martens, que «Gladio no es una 
red de información oficial, en todo caso se trata de un 
servicio de información paraoficial del que se descono¬ 
cía su existencia» (El País, 10-11-1990). Sin embargo, 
Bruselas reconocía cuanto menos que la organización 
seguía viva (el Ministro de Defensa llegaría a desvelar 
que la última reunión del comité coordinador de Gladio 
había tenido lugar precisamente en Bruselas a finales 
de octubre del 90) aunque «su red de sabotaje había 
sido desmantelada». Por su parte, en España tanto el en¬ 
tonces Presidente del gobierno Felipe González como 
el ex-jefe del ejecutivo Leopoldo Calvo Sotelo negaron 
rotundamente que España fuese integrante de la «OTAN 
paralela» al tiempo que pusieron de manifiesto su total 
ignorancia sobre el asunto. 

Todas estas informaciones contrastaban, no obstan¬ 
te, con otras aparecidas en la prensa paralelamente, que 
demostraban que los hechos se desarrollaron en una di¬ 
rección muy distinta a la mencionada en los discursos ofi¬ 
ciales. Según declaraciones del ex-agente de los servicios 
secretos belgas (SGR) Andró Moyen al diario comunista 
belga Le Deapeau Rouge (La bandera roja) y a la emiso¬ 
ra de radio pública RTBF, «el espionaje belga conocía y 


participaba en la red Gladio », pues a él mismo un agente 
de los servicios secretos franceses le propuso participar 
en la organización en 1948. Además señaló que, aunque 
él no había tomado parte directamente en las actividades 
de la «OTANparalela», sí había permanecido en contacto 
con la red, habiendo establecido el último contacto con 
ella 15 días antes de hacer estas declaraciones ante los 
medios de comunicación. Y por si fuera esto poco, el ex¬ 
espía belga reconoció que en Bélgica existían abundantes 
refugios de armas y que sabía de la existencia de seis de 
ellos dos meses antes de hablar ante la radio y los periódi¬ 
cos. Por otra parte también dio a conocer que Gladio tenia 
ramificaciones en los diferentes países de Europa y mani¬ 
festó estar sorprendido por el hecho de que los medios de 
comunicación no hicieran referencia al papel de España 
en la guerra clandestina, pues, según su testimonio, «los 
servicios españoles jugaron un papel crucial en el reclu¬ 
tamiento y la información de los servicios paralelos » (El 
Mundo, 14-11-1990). Moyen incluso admitió haber oido 
hablar de la sección española de la red en octubre de 1948 
cuando supo que «una célula de la red operaba en Las 
Palmas » (El País, 2-11-1990). 

Y el testimonio de Moyén no es el único; también el 
ex-agente secreto italiano Alberto Bollo aseguró en el 
programa de TVE Informe Semanal (24-11-1990) que 
en los años 60 y 70 recibió entrenamiento de contrain- 
surgencia en la base militar de Maspalomas (Gran Ca¬ 
naria), que oficialmente era una base norteamericana de 
la NASA en la que se controlaba la órbita de los cohetes 
lanzados por EE.UU. pero que, en realidad, era una tapa¬ 
dera para las actividades paralelas de la OTAN. 

Así pues, hoy día podemos afirmar que la red Gla¬ 
dio, surgida en tomo al año 1947 (pues ya funcionaba 
en esa fecha en Italia) para neutralizar la subversión 
izquierdista estaba inspirada y financiada por la CIA y 
coordinada por la OTAN a la que estaba vinculada de 
manera secreta. Incluso, el Ministro belga de Defensa, 
Guy Coeme, no tuvo reparos en afirmar en 1990 que 
«hay un coordinador europeo que se elige cada dos 
años »(en el momento de hacer estas declaraciones esta- 


2 «La posibilidad de una invasión soviética» fue una excusa que se utilizó para justificar el terrorismo de Gladio. En realidad, como explicaron 
algunos de los implicados en el caso en un documental de la BBC, el objetivo de Gladio era más bien la subversión interna, materializada en 
«disturbios callejeros, huelgas generales» y el crecimiento de las organizaciones de izquierda. 
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ba al frente de la red el general responsable del espio¬ 
naje militar belga) y que actuaba con «una red de in¬ 
formación y de transmisiones codificadas por radio, 
una red de evasiones y otra de entrenamiento de ac- 

I v a Internadonal Gris 

Con el apoyo logístico de la OTAN, la «Stay Behind» 
acaba por cubrir todo el área de la Europa aliada con dis¬ 
positivos permanentes de contrainsurgencia en cada pais. 
Así, en Italia este dispositivo se llamó «Operación Gla- 
dio» («gladio», del latín «gladius», significa «espada» 
en italiano y por extensión suele nombrar a toda la «Stay 
Behind»); en Francia se llamó «Glaive» («espada» en 
francés); en Suiza, «Schwert» (id. en alemán); en Grecia, 
«Vellón»; en España «Quantum»; etc. De todos estos 
países, Italia y Grecia frieron los que soportaron mayor 
actividad contrainsurgente aunque no hay que pasar por 
alto el importantísimo papel jugado por España en la tra¬ 
ma de la OTAN paralela especialmente como principal 
país de refugio de «gladiadores» y terroristas negros. De 
este mismo modo, se ha postulado la existencia de una 
red de redes contrasubversivas (la llamada Internacional 
Gris ) que sería el resultado de la interconexión de tramas 
contrainsurgentes auspiciadas por los grandes poderes 
transnacionales que trasciende el ámbito europeo. 

CATENA 

Un caso muy ilustrativo es el de Argelia. Durante la 
época en que esta nación luchaba por deshacerse del papel 
de colonia que el estado francés le había impuesto, la con¬ 
trainsurgencia francesa llevó a cabo una operación des¬ 
tinada a frustrar el incipiente proceso de independencia 
a través de la organización de «escuadrones de la muer¬ 
te». Según reveló en enero de 1996 Constantin Melnik, 
jefe de los servicios secretos franceses (SCDE) durante 
el gobierno del Primer Ministro gaullista, «ni la CIA ni el 
Mossad, ni siquiera la RGB disponían de un cuerpo de 
élite tan numeroso y bien formado, capaz de ejecutar tal 
número de asesinatos en el extranjero» (El Mundo, 26- 
1-1996) Según el libro La muerte era su misión del cita¬ 
do ex-agente secreto francés, este cuerpo de terroristas de 
estado, que se llamó CATENA («Comités Antiterroristas 
del Norte de África»), recibía del estado francés una serie 
de listas con nombres de diversos sujetos marcados con 
una cruz, lo que indicaba que eran blancos escogidos para 
que murieran en atentado. Entre 1959 y 1962, CATENA 
fue responsable de una ementa ola de asesinatos, secues¬ 
tros, torturas, hostigamentos, etc. que acabó con la muerte 
de 135 destacados militantes del movimiento indepen- 
dentista argelino como Ait Ahcene, líder del FNL, y el 



dones de sabotaje» (El País, 10-11-1990). Coeme, por 
supuesto, se curó en salud al negar la implicación de la 
red en las acciones terroristas que han sacudido Europa 
en las últimas décadas. 


abogado de este partido, Uld Andía, además de víctimas 
inocentes, como un niñ o que fue destrozado por una bom¬ 
ba en Roma cuando se disponía a rescatar una pelota de 
debajo del coche del independentista argelino Taieb Bul- 
harf, en el que alguien había colocado una potente carga 
explosiva. Y lo que es más, todas estas operaciones, según 
asegura Melnik en su libro, eran decididas por él mismo, 
el «premier» Debré y Jacques Foucard, representante del 
mismísimo Presidente De Gaulle. Por cierto, este perso¬ 
naje fue también asesor para África del actual Presidente 
de la República Francesa Jacques Chirac cuando éste ocu¬ 
pó el puesto de Primer Ministro entre 1986 y 1988. 

La Operación Cóndor 

De manera análoga, los EE.UU., con el Departamen¬ 
to de Estado y la CIA a la cabeza promovieron una red 
de seguridad continental para neutralizar el incipiente 
proceso de independencia política y económica con res¬ 
pecto a la gran potencia del norte que se venía gestando 
en numerosos países latinoamericanos durante las déca¬ 
das de los 60 y 70. La primera reunión interamericana 
sobre contrainsurgencia tuvo lugar en 1963 en San José 
de Costa Rica y a ella asistió el Presidente John F. Ken¬ 
nedy. Allí se decidió modernizar los cuerpos policiales 
de los diferentes estados de Centroamérica para luchar 
contra las tendencias antiimperialistas en auge. En reu¬ 
niones sucesivas se instauraría una red de nuevas «agen¬ 
cias de seguridad» y se reorganizarían las existentes en 
Guatemala, Nicaragua, Panamá, Honduras, El Salvador 
y Costa Rica. El centro desde donde se coordinaban las 


‘La escuela 
de las 
Américas ’ 
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Benning 
(EEUU). 
Aquí se 
entrenaron 
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de las dicta 
duras latino¬ 
americanas 













I 


filfliUft 


Amor y Itabici número 62 



Fotos de arriba: El estadio de fútbol de Santiago (Chile) en 1973, con cientos de detenidos a punto de convertirse en desaparecidos. Foto de la 
derecha arriba: Manuel Contreras,jefe del siniestro DINA, en una aparición televisiva. Foto de la derecha abajo: El Papa con Augusto Pinochet. 


operaciones y se entrenaba a los agentes, la llamada 
«School of the Americas» ( Escuela de las Américas) se 
estableció en unas instalaciones militares estadounidenses 
en la zona del Canal de Panamá para más tarde ser tras¬ 
ladado a Fort Benning, un cuartel del ejército americano 
situado en el estado de Georgia (EE.UU.) donde se ense¬ 
ñaban técnicas de tortura, guerra psicológica y ejecucio¬ 
nes en masa que más tarde serían practicadas en diversos 
regímenes dictatoriales latinoamericanos. Paralelamente 
a la modernización y regionalización de los aparatos po¬ 
liciales, se creó una estructura similar coordinada por el 
CONDECA ( Consejo de Defensa Centroamericano ) 
primero y por el Consejo Interamericano de Defensa, 
ya a escala continental, más tarde. 

Una de las operaciones más mortíferas en que se ma¬ 
terializaron los planes globales de contrainsurgencia dise¬ 
ñados por los EE.UU. para América Latina fue la llamada 
«Operación Cóndor». Este plan creado a finales de 1975 
consistía en una red regional de terrorismo contrainsur¬ 
gente de la que formaban parte seis estados: Chile, Argen¬ 


tina, Uruguay, Brasil, Paraguay y Bolivia. Su objetivo no 
era otro que el de espiar, capturar y aniquilar a todo indivi¬ 
duo considerado por los servicios secretos como peligroso 
para la «seguridad» del área del Cono Sur (por moderada 
que fuera su filiación ideológica) para lo cual se daba un 
eficaz intercambio de datos sobre ciudadanos «sospecho¬ 
sos» entre los estados integrantes del Plan Cóndor. 

El centro de la Operación Cóndor se estableció en 
Chile, país en que el terror contrarevolucionario ope¬ 
raba con total libertad desde la instauración de la dicta¬ 
dura militar del general Augusto Pinochet en 1973. Tras 
el golpe de estado, el dictador chileno se dotó, a instan¬ 
cias de la CIA, de un cuerpo de policía secreta en con¬ 
tacto con las agencias de inteligencia de los otros esta¬ 
dos participantes en la Operación Cóndor para llevar 
a cabo la limpieza de elementos no afectos al régimen. 
Tal cuerpo fue el sanguinario DINA ( Departamento de 
Inteligencia Nacional) creado en noviembre de 1973 
bajo el mando del general Manuel Confieras. Este cuer¬ 
po estaba compuesto tanto por militares como por civi- 
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Foro de arriba: Charles Horman , 
nortemericano desaparecido 
durante la dictadura chilena. La 
película «Missing» está inspirada 
en su caso. 

Foto del centro arriba: Henry 
Kissinger y cerebro del golpe 
contra Allende con su aliado y el 
general Pinochet. 



Foto del centro abajo: Jóvenes detenidos 
durante la dictadura argentina. 

Foto de arriba: Fraga y su guardaespaldas, 
Eduardo Alimirón (en el círculo) tortura¬ 
dor y fascista de la Triple A argentina. 


les, estos últimos integrados por criminales y miembros 
de la organización fascista «Patria y Libertad» y en 
1977 llegaría a contar con 9.300 agentes y una red de 
unos 20 o 30 mil informantes. El DINA además con¬ 
taba con una siniestra red de células contrainsurgentes 
llamadas «Brigadas de Arresto e Interrogatorio» que 
actuaban vestidos de paisano con coches sin matrículas 
y que contaban con centros de detención y tortura secre¬ 
tos. Estos grupúsculos se encargaban de capturar uno a 
uno a todo aquel que la dictadura consideraba «subver¬ 
sivo» para, bajo torturas, sacarles información y luego 
hacerlos «desaparecer» probablemente asesinándolos y 
tirando sus cadáveres al mar desde helicópteros, después 
de abrirles las cavidades del vientre para evitar que sus 
cuerpos quedaran flotando en la superficie del océano, 
siendo ésta una práctica que había sido muy usada por 
el ejército norteamericano en Vietnam. Esta modalidad 
de exterminio se desarrollaría algo más tarde (de 1976 
a 1983) durante la dictadura argentina en los llamados 
«vuelos de la muerte», con la diferencia de que los 
arrojados al mar estaban vivos. 

Pero lo más sorprendente de la Operación Cóndor 
es su capacidad extraterritorial apoyada por una serie de 
contactos con países no miembros de Cóndor. Así, los 


agentes de la DINA establecieron contactos en Méjico; 
en Córcega, donde trataron con traficantes de armas y 
exmiembros de la O AS 3 ; en Portugal, donde contacta¬ 
ron con una pseudoagencia de noticias lisboeta (Agin- 
ter Press) que no era más que una tapadera de la In¬ 
ternacional Negra (fascista); en Alemania, país en el 
que se reunieron con exsimpatizantes nazis relacionados 
con el líder de la Unión Social Cristiana (CSU) y el 
ex Ministro de Defensa alemán Franz Josef Strauss; etc. 
pero sus más sólidos apoyos estaban en España, Italia 
y los EE.UU. De este modo, en Madrid varios agentes 
del DINA chileno conocieron a agentes de los servicios 
de inteligencia españoles (lo cual explica por qué se ha¬ 
llaron más tarde en posesión del CESID las fichas de 
los «desaparecidos» de la dictadura chilena) y llegaron 
a fundar una sucursal que se convertiría en la sede del 
DINA en Europa. En Italia establecieron contactos con 
Stephano Delle Chiae (uno de los terroristas italianos de 
extrema derecha más sanguinarios) y sus correligionarios 
del mussoliniano Movimiento Social Italiano (MSI). 
Fue en este país donde uno de los líderes exiliados de 
la Democracia Cristiana chilena, Bernardo Leighton 
(un personaje análogo a Aldo Moro, proscrito por la dic¬ 
tadura por oponerse al golpe de estado y proponer un 


3 La OAS ( Organisation de 1‘Armée Secrete) era una organización armada ultraderechista opuesta a la independencia argelina, que estaba 
integrada por colonos franceses (y en menor medida españoles) defensores del imperialismo francés. Tras la retirada del ejército francés de Argelia 
fueron protegidos por Franco en España, desde donde planearon atentar contra De Gaulle con apoyo de los EE.UU. (recuérdese que De Gaulle 
retiró a Francia de la OTAN en 1967 y adoptó un programa de disuasión nuclear propio). 
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El pianista brasileño Francisco Tenorio . Durante su gira en Argen¬ 
tina en 1976 fue confundido con un «subversivo» (por su barba) y 
hecho desaparecer por los militares . 


pacto con la izquierda) y su esposa sufrieron un atentado 
que le dejó, a él, gravemente herido y, a ella, inválida de 
por vida, un intento de asesinato que llevaba el sello in¬ 
confundible de la Gladio. Por último, en los EE.UU., el 
DINA operó bajo la protección directa de la CIA, como 
demostró el asesinato con bombas de Orlando Letelier 
(exmiembro del gobierno socialista de Allende), asesina¬ 
to del cual George Bush (por entonces director de la CIA) 
ocultó pruebas sobre la participación del DINA. 

Con planes contrasubversivos como la Operación 
Cóndor, se pusieron en práctica los programas estadou¬ 
nidenses de «seguridad nacional» a través de la «coo¬ 
peración hemisférica» que implicaron el exterminio 
de miles de disidentes bajo las dictaduras militares en 
países como Chile, Argentina, Uruguay, Guatemala, El 
Salvador, etc. Su misión no era otra que la de aniquilar 
las organizaciones obreras y populares para hacer de los 
países latinoamericanos un lugar seguro para la inversión 
extranjera y la libre empresa y condenarlos a ser parte 
del llamado Tercer Mundo (V. Terrorismo de Estado. 
El papel internacional de EE.UU. de Chomsky, Petras, 
Bonasso, Pieterse, Schultz y Hermán, en ed. Txalaparta). 

COINTELPRO 

Pero ni siquiera en el corazón del imperio, en los mis¬ 
mísimos Estados Unidos de América, la población esta¬ 
ba a salvo de la represión contrarevolucionaria. Aunque 
las técnicas represivas eran ciertamente más sutiles que 
las empleadas en la «periferia» latinoamericana, opera¬ 
ciones antisubversivas como el Programa de Contra¬ 
inteligencia («COINTELPRO») del FBI dan buena 
muestra de la preocupación del Gobierno Federal frente 
al «enemigo interior». El COINTELPRO aprobado por 
el director del FBI, Edgar Hoover, en 1956, pretendió (y 
en gran medida consiguió) aniquilar la izquierda nortea¬ 
mericana, en especial la «izquierda radical» (compuesta 
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por antimilitaristas, estudiantes radicales, sindicalistas, 
min orías étnicas organizadas, «nuevos izquierdistas», 
comunistas y anarquistas) y en él destacaban dos sub¬ 
programas: el programa «VIDEM» («VIetnam DE- 
Mostrations »), contra el movimiento contrario a la in¬ 
tervención norteamericana en Vietnam, y el «STAG» 
(« STudents‘ AGitation »), contra el movimiento estu¬ 
diantil de izquierda. El programa se ponía en marcha 
en una época en que las técnicas de «caza de brujas» 
contra la izquierda inspiradas por el senador Me Carthy 
habían acabado por provocar el descontento de buena 
parte de la sociedad estadounidense y en que la actividad 
contrasubversiva del estado, por tanto, tenía que pasar a 
la clandestinidad para mantener la fachada democrática 
del sistema norteamericano. Así, el FBI y sus agencias 
de inteligencia se embarcan en una secreta guerra sucia 
contra toda voz discrepante (incluso contra las más mo¬ 
deradas). 

Una de las técnicas más utilizadas por el FBI a través 
del «Counter-Intelligence Program» para neutralizar a la 
izquierda americana fue la de infiltrar las organizaciones 
para provocar luchas intemas y, en último término, para 
acabar con ellas «desde dentro». Esto fue, precisamente, 
lo que hiz o el Gobierno Federal con el Partido Comu¬ 
nista de EE.UU.; el FBI se dedicaba a fundar secciones 
ficticias del Partido Comunista (como una falsa sección 
que funcionaba en Nueva York) compuestas por grupos 
de infiltrados profesionales que difamaban a la dirección 
del partido y fomentaban la confüsión y la división en 
sus filas. En este sentido, uno de los instrumentos más 
maquiavélicos creados por el COINTELPRO fue un 
falso Comité para la Difusión del Pensamiento So¬ 
cialista en América, cuyo boletín se dedicaba a atacar 
sistemáticamente la linea del PC. Del mismo modo, el 
Partido de las Panteras Negras fúe infiltrado por una 
serie de agentes provocadores a sueldo que se dedicaban 
a levantar falso testimonio sobre miembros destacados 
de la organización (p.e., acusándolos de complicidad 
con la policía) con lo cual se promovían los conflictos 
intemos y las escisiones dentro de la formación cuando 
no el enfrentamiento armado entre facciones. Igualmen¬ 
te, el FBI se dedicaba a mandar cartas difamatorias en 
nombre de una organización a otra con la que mantenía 
ciertos vínculos de afinidad ideológica, con el propósito 
de enemistarlas y contribuir así al debilitamiento de la 
disidencia organizada. Esto fue lo que ocurrió entre los 
grupos de estudiantes de la Nueva Izquierda y los Pan¬ 
teras Negras, lo cual frustraría la orientación hacia el 
socialismo y la solidaridad de clase que había tomado el 
«Black Panther Party» y suponía su anquilosamiento 
en la idea nacionalista y excluyente de una «revolución 
negra» (v. Gueevski y Smélov, 1978, pp.7-19). 

A veces el COINTELPRO apostaba por la guerra 
psicológica contra la disidencia bajo la forma de la 


M ’ 









Glodio 

Amor y Rabia número 62 


coacción y la amenaza. Así, el FBI llevó a cabo una 
campaña de presiones por carta a empresarios y direc¬ 
tores de centros de enseñanza para que despidieran a sus 
empleados izquierdistas aun cuando éstos sólo fueran 
meros simpatizantes de movimientos pacifistas. En este 
sentido, el blanco predilecto de la coacción del COIN- 
TELPRO lo constituían los maestros, quienes, a juicio 
del FBI, «sembraban la semilla del comunismo en la 
mente de la juventud» según el Memorándum from FBI 
Headquarters to Pittsburg Field Office del 19-6-1969 
(op. cit., p. 66). 

Además el programa de Contrainteligencia incluía 
una red de desinformación que contribuía a la guerra 
sucia. Por medio de esta red el FBI enviaba informa¬ 
ción manipulada y comprometedora para la izquierda 
americana a diferentes agencias de noticias, las cuales, 
a su vez, la mandaban a los diferentes medios de comu¬ 
nicación. El objetivo era desacreditar los movimientos 
disidentes ante la opinión pública, para restarles de esa 
forma apoyo social. 

El ambicioso proyecto de control social representado 
por el COINTELPRO se completó con la «Operación 
Caos», encargada por la Casa Blanca a la CIA y cuyo 
objetivo era demostrar la conexión existente entre la agi¬ 
tación social en los EE.UU. y los «enemigos exterio¬ 
res» del sistema americano con los países comunistas 
a la cabeza (op. cit., pp.21-23). Las investigaciones no 
detectaron ninguna conjura del comunismo internacio¬ 
nal contra los EEUU, sin embargo Washington siguió 
manteniendo la teoría de la «intervención extranjera» 
para justificar la guerra sucia contra sus disidentes, la 
intervención en Vietnam y la injusticia social. Entre las 
víctimas del COINTELPRO destacan Fred Hampton 
(Pantera Negra asesinado por el FBI mientras dormía), 
Leonard Peltier (miembro del Movimiento Indio Ame¬ 
ricano y el preso político mas conocido de los EE.UU., 
sobre el que injustamente pesan dos condenas a cadena 
perpetua) o el mismo Malcolm X. 




En la foto de la izquierda: Edgar 
Hoovery director del FBI y cerebro del 
Cointelpro 

En la foto de abajo: MuniaAbu Jamal, 
víctima de la guerra sucia del FBI 
contra la disidencia en EEUU. 



I v a operación Gladio contra la izquierda italiana 


I talia fue, tras la Segunda Guerra Mundial, un autén¬ 
tico laboratorio para las técnicas de contrainsurgen- 
cia promovidas por los EE.UU., pues la singular 
situación geográfica de la Península Itálica hacían 
de ésta un enclave estratégico que el orden burgués occi¬ 
dental debía conservar a sangre y fuego. 

El 9 de julio de 1943, los aliados desembarcan en 
Sicilia. Un grupo de agentes de la OSS estadounidense 
se reúnen con dos miembros de la mafia, Corvo y Sean- 
porrino, a quienes prometen liberar a los mañosos encar¬ 
celados por Mussolini en Sicilia si a cambio la Mafia se 



compromete a organizar redes de información en apoyo 
de los planes de contrainsurgencia aliados. La red file 
introdudida definitivamente en el aparato de espionaje 
aliado en octubre del mismo año con el visto bueno del 
procónsul americano en Sicilia Charles Poletti. La mafia 
se convierte así en una fuerza contrainsurgente funda¬ 
mental para el control de Sicilia y el sur de Italia (Chris- 
tie, 1984, p.2). 

Al desembarco aliado el gobierno de Mussolini ape¬ 
nas opuso resistencia, tal era la situación de crisis inter¬ 
na que se vivía en Italia. Así, el 26 de julio el mariscal 
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Pietro Badoglio, exoficial del ejército de Mussolini 
(que había sido jefe del Estado Mayor hasta el 40 y res¬ 
ponsable de la sangrienta campaña militar de Etiopía 4 ) 
desplaza del poder, a instancias del rey Víctor Manuel, 
a Mussolini e instaura un gobierno proamericano en¬ 
cargado de negociar la paz, al tiempo que el Partido 
Fascista es disuelto. Mussolini es arrestado y confi¬ 
nado en el hotel Gran Sasso, pero es rescatado por el 
oficial de las SS Otto Skorzeny y trasladado al norte 
de Italia donde se crea un gobierno republicano pro¬ 
alemán, la República de Saló, el 12 de septiembre de 
1943 (Zentner, 1971, pp. 326-327). 

El 4 de junio de 1944, las 
tropas aliadas ocupan Roma 
y se forma un gobierno pro¬ 
visional en el que entran a 
formar parte amplios sec¬ 
tores de las organizaciones 
antifascistas. La simpatía 
que despierta la extrema 
izquierda en una población 
castigada durante años por 
una dictadura fascista se 
convierte en el principal 
motivo de preocupación 
para los aliados. Y es en este contexto en el que un 
oficial estadounidense, James H. Angleton, manda a su 
hijo, James Jesús Angleton, en misión secreta a Roma. 
J.J. Angleton, que había sido estudiante en Italia antes 
de la guerra, se dedica a contactar con grupos terroris¬ 
tas de estrema derecha para organizar una red contrare¬ 
volucionaria clandestina al servicio de la O.S.S. Una de 
las primeras redes organizadas por J.J. Angleton serían 
los Fascios de Acción Revolucionaria (F.A.R.), que 
atacaban emisoras de radio antifascistas y difundían 
propaganda pro-Mussolini. De hecho, el propio Angle¬ 
ton preparó una lista de organizaciones anticomunistas 
clandestinas y la incluyó en el informe n° 86500013 
para el Consejo de Seguridad Nacional (NSC) de los 
EE.UU. En este informe el autor reconoce que algu¬ 
nas de ellas estában financiadas por la O.S.S. (Christie, 
1984, pp.2-3). 

(jladiadores y catacumbas 

El año 1949, es una fecha clave en la historia de Italia 
pues es la fecha en la que este país entra en la OTAN 
y, por tanto, en sus estructuras antiguerrilleras clan¬ 
destinas, es decir, en la «Stay Behind». Por otra parte, 
en este mismo año se funda el SIFAR, unos servicios 
secretos (en un primer momento de naturaleza militar) 



J.H. Angleton , espía de la OSS 
norteamericana 
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Una de estas organizaciones era la Armata Italia¬ 
na di Liberazione (A.I.L.), un grupo armado fascista, 
dirigido por el general Sorice, exministro del gobierno 
de guerra del mariscal Badoglio y que era financiada 
por los Estados Unidos para combatir a los partisanos 
antifascistas del norte de Italia. Asimismo, existía otra 
red clandestina, el OSSOPO, que operaba con 4.484 
hombres repartidos en la zona nororiental para com¬ 
batir el Frente Popular Comunista. Más aún, el 8 de 
diciembre de 1944 la inteligencia militar británica y 
americana firman un acuerdo secreto en Roma para dar 
apoyo financiero y logístico a los partisanos «blancos» 
(fascistas) del CNLAI ( Comité para la Liberación 
Nacional de la Alta Italia ) siempre que éstos prote¬ 
gieran las grandes plantas industriales del norte de la 
maquinaria bélica germana. Éstos son los precedentes 
más claros de la red Gladio. 

Tras la caída de la República de Saló y el ajusticia¬ 
miento de Mussolini por parte de las milicias antifas¬ 
cistas, el presidente Traman decide disolver la OSS en 
septiembre de 1945 y formar la CIA, un servicio de 
inteligencia civil, y por tanto, más acorde con los nue¬ 
vos tiempos de paz. Desde ese momento, los esfuerzos 
americanos se concentran en impedir que el Partido 
Comunista llegue al gobierno de la nación. Para ello, 
la CIA desata una campaña de guerra sucia contra el 
PCI y otras fuerzas de izquierda previa a las eleccio¬ 
nes de 1948 consistente en infiltraciones, escisiones, 
forzadas, guerra psicológica, desinformación, etc. Pie¬ 
za clave dentro de esta estrategia, sería un cuerpo de 
exoficiales de la República de Saló, que habían sido 
protegidos por los aliados y convertidos en un ejército 
secreto anticomunista comprometido en tareas de lu¬ 
cha contrarevolucionaria. Este ejército secreto es ya el 
embrión de Gladio. 

En las eleciones de 1948, como era de esperar, triun¬ 
fó la Democracia Cristiana , mayoritariamente integra¬ 
da por antiguos militantes o simpatizantes del fascismo 
italiano (Christie, pp. 6 y 9). Con todo, el PCI arrancó 
una importante parcela del poder legal, lo que dio pie 
a un recrudecimiento de la represión contrainsurgente. 


creados a espaldas del parlamento italiano por el Minis¬ 
tro de Defensa, Randolfo Pacciardi, como «una estruc¬ 
tura dependiente de los servicios secretos del ejército 
de ocupación» (Fdez.-Ardanaz, 1994, p. 87). Su primer 
director, el general Giovanni Cario Re, estaba a las ór¬ 
denes de Carmel Offie, delegado de la CIA para Italia, 


4 Irónicamente, los aliados van a hablar del gobierno de Badoglio como un gobierno «antifascista» a pesar de que continúa con la política de 
represión contra la izquierda antifascista que había desarrollado su antecesor. 
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y su sucesor, el general Umberto Broccoli siguió la mis¬ 
ma linea de dependencia de los EE.UU., como atesti¬ 
guan estas lineas de su puño y letra: «Nuestros servi¬ 
cios secretos deben adherirse a la red secreta atlántica 
«Stay Behind» (...) ya que habían organizado los Es¬ 
tados Unidos, sin decirnos nada, una red en Italia del 
norte» (op. cit., p.87). El plan anti-subversivo diseñado 
por la cúpula de la «Stay Behind» se llamará operación 
Gladio y será coordinado por un organismo ultrasecreto 
llamado «SISMI». 

De 1958 a 1970, Italia vivió un período político carac¬ 
terizado por lo que se vino a calificar «aperturismo al 
centro izquierda » promovido por el gobierno democris- 
tiano de Aldo Moro. Los planes del sector de la burgue¬ 
sía italiana que Moro representaba junto con el avance 
electoral del PCI en las elecciones de 1963, hicieron re¬ 
celar al intervencionismo norteamericano y a sus apoyos 
dentro de Italia, por lo que las células de Gladio entraron 


en estado de alerta. Este proceso culminó en un intento 
de golpe de estado en junio de 1964, el llamado «Piano 
Solo» ( Plan Solo ) que fue un intento de golpe de estado 
de tipo presidencialista cuyo objetivo inmediato era im¬ 
poner un gobierno controlado por el sector de la Demo¬ 
cracia Cristiana más cercano a los intereses geopolíticos 
de EE.UU. y opuesto a Aldo Moro. Las operaciones que 
formaban parte del Plan Solo estaban coordinadas por el 
general de Lorenzo, comandante general del Arma de 
Carabineros y director del SIFAR. Junto a carabineros 
y militares, en el Plan Solo también participó un buen 
contingente de civiles adheridos a Gladio, entrenados 
en campos supersecretos, como el de Capo Marrargiu 
(Cerdeña). Este cuerpo de gladiadores había recibido 
listas de depuración, con más de 2.000 nombres de co¬ 
munistas y 850 de miembros de otras organizaciones de 
izquierda. Las mismas listas fueron encontradas en la 
delegación de la CIA en Italia, cuando fueron liberadas 
en secreto en 1990. 




Foto de la izquierda: Mario Merlino , disfrazado de anarquista, 

Foto de arriba: El General Lorenzo , cabeza del Plan Solo, 

Foto de arriba a la izquierda: Stephano Delle Chiaie y terrorista negro. 
Foto de arriba a la derecha: Pino Rauti y fundador del partido Ordine 
Nuovo (Orden Nuevo), 
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Sin embargo, el Plan Solo es abortado desde el propio 
estado y tras el episodio golpista las fuerzas contrainsur- 
gentes italianas deciden reunirse en el hotel del Parco 
dei Príncipe de Roma para replantear sus estrategias 
de cara a los años venideros. En esta conferencia, se va 
a insistir en que se combata por todos los medios, in¬ 
cluso los más cruentos, la infiltración comunista en el 
aparato estatal así como el crecimiento de la izquierda 
en general. Por otra parte, Parco dei Principe significará 
la entrada de un nutrido grupo de neonazis y neofascis¬ 
tas en las estructuras secretas de Gladio. Así, elementos 
como Stephano Delle Chiaie (terrorista ultraderechista 
miembro del neofascista MSI, y más tarde de las organi¬ 
zaciones neonazis Ordine Nuovo y Avanguardia Na- 
zionale), Pino Rauti (periodista y fundador de Ordine 
Nuovo) y Mario Merlino (infiltrado, agente provocador 
y miembro de Avanguardia Nazionale ) pasan a formar 
parte de la oficina «D» de los servicios secretos italia¬ 
nos, que pasan a llamarse SID tras su implicación en 
el Plan Solo (en realidad, es sólo el nombre lo que se 
cambia). Al frente del SID colocan al almirante Euge¬ 
nio Hencke, un antiguo comandante del OSSOPO que 
reorganizaría las células supersecretas de Gladio con la 
ayuda de los neonazis reclutados en Parco dei Principe 
para trabajar a las órdenes de la oficina «D». 

Con la llegada de la década de los 70 la actividad 
contrainsurgente entra en su etapa más ementa. Son los 
llamados «años del plomo» (1969-1975), en que el país 
se va a ver sumido en una ola de atentados con bombas, 
asesinatos, secuestros, etc. por parte de grupos de extre¬ 
ma derecha dirigidos por el propio estado y por las es¬ 
tructuras supersecretas del «SISMI» para, de esta forma, 
promover el centrismo político entre las masas, y, por 
ende, contribuir a la consolidación del modelo de de¬ 
mocracia controlada impuesto en Italia (como en otros 
tantos países de la Europa occidental) tras la Segunda 
Guerra Mundial. Los «años del plomo» en Italia se van 
a caracterizar por la puesta en práctica de la táctica con¬ 
trainsurgente conocida como «estrategia de la tensión» 
consistente en la promoción por parte de las células an¬ 
tiguerrilleras clandestinas de un clima de violencia y pá¬ 
nico que justifica el fortalecimiento de los aparatos esta¬ 
tales de control y represión. Esta táctica antisubversiva 
se materializó en una serie de masacres y estragos en los 
que perdieron la vida centenares de personas. 

Ya en 1969, estallaron un total de 149 bombas 
(muchas de ellas en trenes). De estos atentados el más 
grave fue el ocurrido en Piazza Fontana (Milán) en 
la tarde del 12 de diciembre, en el que murieron 16 
personas y 88 más resultaron gravemente heridas. 
Detrás del atentado estaban los «gladiadores» Freda y 
Ventura que haciéndose pasar por anarquistas coloca¬ 
ron una potente carga explosiva en la sede de la Ban¬ 
ca de Agricultura sita en la mencionada plaza, para de 
esta forma culpar al movimiento anarquista italiano 


Atentado en 
la Banca de 
Agricultura de 
Milán (12 
de diciembre 
de 1960) 




Giuseppe 

Pinelli , anarquista 
italiano asesinado 
por la policía 


del sangriento atentado. El SID con Hencke a la cabe¬ 
za hizo, por su parte todo lo posible para encubrir la 
verdadera autoría del atentado que originó una furiosa 
campaña de represión contra el movimiento libertario 
por parte del estado italiano, lo cual contó la vida al 
anarquista italiano Guiseppe Pinelli. Pinelli, trabaja¬ 
dor del ferrocarril y membro destacado de la Cruz 
Megra Anarquista y la FAI italiana, fue torturado 
hasta la muerte por la policía para ser posteriormente 
arrojado por la ventana de la comisaría en la que le 
tenían preso, aunque la versión policial afirmaba que 
Pinelli se había suicidado (Christie, 1984, pp.55-60). 
Este crimen de estado fue denunciado un año más 
tarde por el dramaturgo Darío Fo en su obra Muerte 
accidental de un anarquista. 
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Valerio Borghese, el principe negro (izquierda) con un oficial de las SS. 


Tras el sangriento episodio de Piazza Fontana, los 
neonazis dirigidos desde la oficina «D» del SID van a 
verse envueltos en una nueva trama golpista. Así, la 
noche del 8 de diciembre de 1970, Stepha- 
no Delle Chiaie en compañía de 50 neonazis 
armados toma el edificio del Ministerio del 
Interior en Roma. Al frente de la operación 
estaba el príncipe Valerio Borghese (el «Prin¬ 
cipe Negro»), un aristócrata mussoliniano 
protegido tras la guerra por la inteligencia 
militar aliada, que dará nombre a la opera¬ 
ción. El «golpe Borghese», presumiblemen¬ 
te, era de tipo presidencialista (como lo había 
sido el «Plan Solo») pero como su antecesor 
fue paralizado en el último momento por el 


propio estado: esa misma noche el general Vito Micelli, 
miembro de Gladio y sucesor de Hencke al frente del 
SID, llamó por teléfono a Borghese para ordenarle que 
suspendiera las operaciones. Al parecer Micelli dudaba 
de que el golpe militar se llevara a cabo conforme a lo 
acordado. 

Del «golpe Borghese» llegó algún eco a la prensa que 
habló de infiltraciones neonazis en los cuerpos de segu¬ 
ridad del estado; esto causó cierto revuelo entre la opi¬ 
nión pública pero, en general, sirvió para apoyar la teoría 
contrainsurgente de los «extremos opuestos», a saber, 
que tanto la extrema izquierda como la extrema derecha 
emplean básicamente las mismas tácticas y persiguen los 
mismos objetivos. Esta teoría, por supuesto, tenía la finali¬ 
dad de fortalecer la vía centralista, elemento clave para la 
estabilidad política y social en las democracias burguesas. 

Tras el golpe, la actividad desestabilizadora del «SIS- 
MI» genera una espiral de violencia imparable con nue¬ 
vos estragos y atentados con explosivos: el atentado al 
tren Freccia del Sud en julio del 70, el estrago de Pe- 
teano en mayo del 72, la bomba en el tren Milán-Roma 
en abril del 73, el atentado de la estación de Termini en 
Roma en enero del 74, las explosiones en Savona el 12 y 
el 20 de noviembre del 74, etc. De la sucesión intermina¬ 
ble de atentados, la masacre de la estación de Bolonia en 
1980 fue el más sobrecogedor. Con un resultado de 86 
muertos y 200 heridos, se intentó atribuir a las 
Brigadas Rojas o la mafia pero los más sus¬ 
picaces no dudaron de la autoría neonazi del 
atentado. Los servicios secretos «desviados » 
que participaron en la operación Gladio frus¬ 
traron cualquier tipo de investigación sobre el 
caso por parte de los jueces, sin embargo más 
tarde se llegó a saber gracias a un testimonio 
de un agente de Gladio encarcelado en Sui¬ 
za que las bombas habían sido colocadas por 
un comando neonazi dirigido por el ubicuo 
Stephano Delle Chiaie. 



Vito Miceli. 


Brigadas no tan rojas 

Pero el «SISMI» no sólo usaría grupos de extrema 
derecha en el macabro juego de la estrategia de la 
tensión, sino que también infiltró a diversos grupos 
armados de extrema izquierda para dirigirlos en fun¬ 
ción de los intereses del sistema de la «democracia 
controlada». Así en el curso de unas investigaciones 
en el caso Gladio llevadas a cabo por la magistra¬ 
tura italiana, el general Vito Micelli declararía ante 
el juez que «de ahora en adelante se irá hablando 
menos de terrorismo neofascista y cada vez más de 
terrorismo rojo » {«El Independiente» 18-11-1990). 
Por su parte, uno de los agentes del «SISMI» a las 



órdenes de Micelli, Roberto Cavallaro, dirigente del 
sincidato fascista CISNAL, aseguró que «los ser¬ 
vicios secretos siempre han mantenido un control 
muy estricto sobre los grupos destructivos tanto de 
izquierdas como de derechas » (id.). Además aportó 
pruebas extraídas de su propia experiencia personal 
como agente contrainsurgente: «Cuando me afilia¬ 
ron al servicio secreto clandestino de la OTAN me 
hicieron una pregunta: ¿En qué quieres trabajar? 
¿En los grupos de izquierda o en los de derechas? 
Para ellos infiltrarse en un grupo negro o rojo era 
exactamente igual» (id.). 
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Uno de los grupos armados de extrema izquierda que 
infiltró y dirigió Gladio fueron las Brigadas Rojas. Este 
gmpúsculo, resultado de la política de ruptura llevada a 
cabo por los servicios secretos en el seno del movimien¬ 
to comunista italiano, fue uno de los que más fácilmente 
dirigieron las células de Gladio debido a que el secta¬ 
rismo y la jerarquización inherentes al maoísmo dificul¬ 
taban la detección y expulsión de agentes infiltrados si 
éstos ocupaban una posición de poder dentro del grupo. 
Y no sólo se dirigió a las Brigadas Rojas para que en¬ 
trara en el mecanismo de la estrategia de la tensión sino 
que también se las utilizó para eliminar a una serie de 
personajes de la democracia italiana (jueces, políticos, 
etc.) que eran molestos para las élites del poder que mo¬ 
vían los hilos de la política desde la sombra. 

Una de estas figuras de la vida política italiana fue 
Aldo Moro, democristiano impulsor del llamado «aper- 
turismo político». Moro, que siempre había defendido 
un pacto político con la izquierda ( PCI incluido), acabó 
convirtiéndose en blanco de las iras del intervencionis¬ 
mo norteamericano representado en ese momento por 
Henry Kissinger, Secretario de Estado de los EE.UU., 
el cual se oponía a todo diálogo con el Partido Comu¬ 
nista Italiano. Cuando Moro anuncia su programa de 
«legitimización democrática del Partido Comunista 
y de apertura a la izquierda con vistas a una futura 
alternancia democrática en el poder», las estructuras 
supersecretas de Gladio ven peligrar el proyecto antico¬ 
munista iniciado en los años inmediatamente posteriores 
al fin de la Segunda Guerra Mundial. Es en este mo¬ 
mento cuando Gladio, infiltrada en las Brigadas Rojas, 
promueve el secuestro del presidente de la DC, que es 
llevado a cabo el 16 de marzo de 1978. 



El cadáver de Aldo Moro aparece en el maletero de un coche en el 
centro de Roma , en 1978 


El desarrollo del secuestro de Moro y el posterior des¬ 
enlace del mismo constituye una de las más sutiles ope¬ 
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raciones contrainsurgentes llevadas a cabo por Gladio. 
durante los 55 días que duró el secuestro, Moro descri¬ 
bió los acontecimientos en un diario que sería descubier¬ 
to años más tarde, en 1990, cuando parte de los planes 
de Gladio salieron a la luz. En este escrito, el líder de¬ 
mocristiano dejó constancia de cómo al principio de su 
cautiverio, en la «cárcel del pueblo» en la que le habían 
confinado los brigadistas, no sentía preocupación por la 
suerte que podía correr su vida puesto que él era el gran 
artífice de la apertura a la izquierda de la democracia 
italiana. Sin embargo, a partir del 18 de abril el secuestro 
toma un rumbo inesperado, como si el rehén hubiera pa¬ 
sado de una organización a otra. En este momento, Moro 
se dá cuenta de que sus secuestradores actuaban no tanto 
en interés de ese proletariado tantas veces invocado por 
las Brigadas Rojas sino más bien a favor de esas «fuer¬ 
zas imperialistas » que eran supuestamente enemigas 
de los brigadistas. «Creen que yo lo que quiero es un 
entendimiento indiscriminado con el Partido Comu¬ 
nista», escribía Moro refiriéndose a los norteamericanos, 
«mientras que la mía es una valoración política medita¬ 
da y bien meditada » {El Independiente, 8-11-1997). 

Ese mismo 18 de abril llega el comunicado número 7 
de los secuestradores que desplaza en vano a la policía al 
lago Duquesa, donde según este comunicado, se hallaba 
sumergido el cadáver de Aldo Moro. Pero la informa¬ 
ción resulta ser falsa. El escrito, como más tarde com¬ 
probó la magistratura, había sido escrito por un falsifica¬ 
dor de Roma de nombre Tono Ghicchiarelli, un extraño 
personaje relacionado al mismo tiempo con Gladio y 
con las Brigadas Rojas y que nunca llegaría a testificar 
ante los jueces pues fallecería de muerte violenta antes 
de que pudiera hacerlo. Más tarde le llega un soplo a la 
policía informando de que Moro estaba preso en un piso 
franco de las Brigadas Rojas en vía Gradoli de Roma. 
Y como el piso franco no se descubre, una mano desco¬ 
nocida provoca una inundación en el escondrijo de los 
brigadistas para llamar la atención de los investigadores. 
Era como si dos facciones rivales dentro de las Brigadas 
Rojas hubieran iniciado una competencia despiadada. 

Por estas fechas, el periodista implicado en la opera¬ 
ción Gladio, Mino Pecorelli, que había anticipado con 
gran precisión el secuestro de Moro, llegaría a escribir 
que «el cerebro que ha organizado la captura de Moro 
no tiene nada que ver con las Brigadas Rojas tradi¬ 
cionales» y que el secuestro era un intento de dar a una 
operación política de alto nivel «una cobertura creíble 
a los ojos de las masas » (id.). Pecorelli, además, dejó 
constancia de los desacuerdos entre Moro y Kissinger: 
«Aldo Moro», explicaba, «tiene que haber compren¬ 
dido que se ha desplazado demasiado a la izquierda 
en el transcurso de las negociaciones con el Partido 
Comunista y que de esta forma ha desestabilizado el 
tablero mediterráneo » (ib.). Este periodista, por cierto, 
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acabó siendo asesinado en extrañas circunstancias poco 
tiempo después. 

A partir de ese 18 de abril Aldo Moro ya no volvería 
a escribir que su «vida estaba a salvo» y empezaría a 
sospechar que la nueva fase en la que había entrado su 
secuestro era fruto de un plan de desestabilización a al¬ 
tísimo nivel relacionado con las estructuras paralelas de 
la OTAN, de las cuales el político italiano tuvo conoci¬ 
miento cuando fue presidente del Consejo de Ministros. 
Así, Moro llegaría a escribir en una carta al entonces se¬ 
cretario de la DC Benigno Zaccagnini que había enten¬ 
dido que era «un peso para vosotros, no por el hecho de 
no estar sino por el hecho de estar» (id.). 

El desenlace del secuestro tiene lugar el 9 de mayo, 
cuando el cadáver de Moro aparece en el maletero de 
un automóvil aparcado en Vía Caetani, en pleno centro 
de Roma. Pero sólo con el paso del tiempo se pudo sa¬ 
ber como se desarrollaron los hechos que condujeron 
al asesinato de Moro. Así, en 1991 Francesco Cossiga, 
principal responsable de la seguridad del estado durante 
el secuestro del líder democristiano, mencionó en un dis¬ 
curso pronunciado en una fiesta de la marina que hubo 
una operación de los cuerpos de seguridad italianos para 
liberar a Moro, operación de la que jamás había oido 

l~C l papel de las logias y la Iglesia 

Aparte de la OTAN, la CIA, los servicios secre¬ 
tos italianos y las organizaciones fascistas, restan por 
mencionar un par de piezas más del complejo mosai¬ 
co de la contrainsurgencia de la Italia de las últimas 
décadas, a saber, la masonería y la Iglesia católica. 

En cuanto a la primera, cabe decir que las logias, en 
especial la llamada Propaganda 2 (P-2), siempre han 
estado detrás de los sangrientos sucesos ocurridos en 
Italia tras la Segunda Guerra Mundial. La Logia P-2 
surgió al amparo de la logia italiana El Gran Oriente 
de Italia, junto con la P-l, siendo P-l y P-2 dos logias 
«cubiertas » (es decir ultrasecretas) dentro de la estruc- 
tua del Gran Oriente. Tanto Propaganda 1 5 como 
Propaganda 2 han sido terreno abonado para la reac¬ 
ción y la corrupción, pero ha sido la segunda la que 
mayor labor contrainsurgente ha desarrollado, pues 
aprovechando su naturaleza clandestina, acabó por 
convertirse en una logia de carater golpista. La misión 
de la P-2 era la de agrupar a las personalidades más 
influyentes de la sociedad italiana para crear una suerte 
de estado paralelo que dirigiera la vida pública de Italia 
por encima del mismo parlamento. 

Una figura clave dentro de la P-2 fue Licio Gelli, 
que fue Maestro Venerable de la logia durante los años 


hablar la opinión pública. Cossiga se había delatado: al 
parecer ciertos mandos policiales sabían donde estaba 
secuestrado Moro pero no se dieron excesiva prisa en 
liberarlo... Además, se llegó a saber que un médico de 
nombre Décimo Garau, que se había ofrecido a cubrir 
con su cuerpo el de Moro en la operación de rescate era 
un miembro del «SISMI» y parte activa de la operación 
Gladio. Curiosamente también se llamaba «Garau» la 
célula de Gladio que se entrenaba en las playas de Cervé- 
teri (Cerdeña). Por otra parte, el general Romeo, por en¬ 
tonces jefe de la oficina D del SID, declaró ante los jueces 
del tercer proceso sobre el caso Moro, en noviembre de 
1990, que «los carabineros y sus hombres de la oficina 
D del SID se habían infiltrado en la columna romana 
de las Brigadas Rojas desde los tiempos de Renato Cur¬ 
do» (Fdez.-Ardanaz, 1994, pp. 90-92). Concretamente, 
un agente que se hacía llamar Franco, infiltrado en la co¬ 
lumna romana de las Brigadas Rojas, avisó que aquella 
misma mañana del 16 de marzo del 78 se iba a secuestrar 
a Moro. Por su parte el general Miceli declaró también 
ante los jueces que «desde siempre y en todo momento 
tuvimos gente bien preparada y sin escrúpulos dentro 
de las Brigadas Rojas» (op. cit.), lo que volvió a confir¬ 
mar la participación de agentes de Gladio en el secuestro 
y asesinato del político italiano. 


70, década de esplendor de la P-2 y de gran actividad 
contrainsurgente. Este oscuro personaje de la Italia de 
la postguerra fue durante los últimos años del conflicto 
armado un ferviente fascista, pero, como buen conspi¬ 
rador que era, cuando las cosas se pusieron mal para 
el Eje, se acercó al Comité Nacional de Liberación 
en el cual el Partido Comunista tenía un gran peso. 
Tras demostrarse que Gelli había estado implicado en 
casos de torturas a partisanos antifascistas, éste huyó 
a Argentina donde consiguió la protección de Perón. 
Para escabullirse consiguió un pasaporte falso para lo 
cual se inscribió sucesivamente en la DC, en el Parti¬ 
do Monárquico y en el neofascista MSI. Su habilidad 
para el camuflaje político hizo que fuera reclutado por 
los servicios secretos italianos, para los cuales trabajó 
durante los años 50 en labores de desinformación. En 
1965 inicia su carrera en la masonería, donde escala 
puestos rápidamente (es nombrado secretario de P-2 en 
1971 y Maestro Venerable en 1975). Apartir de enton¬ 
ces Gelli se dedica a fichar para la P-2 a las personas 
más poderosas de Italia (banqueros, empresarios, altos 
mandos del ejército, agentes secretos, figuras claves de 
la política, jueces, periodistas, etc.), unos 2.000 «her¬ 
manos» en total. Sin embargo, en 1981 un «chivatazo» 
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Salvini, médico italiano y jefe de la logia P-l luchó contra el movimiento sindical italiano, siendo financiado por la patronal italiana. 
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de un personaje próximo 
a Michele Sindona, ban¬ 
quero caido en desgracia y 
miembro de la logia, pone 
a la magistratura italiana 
sobre la pista del imperio 
de Gelli y al poco tiempo 
la policía encuentra en casa 
del Maestro Venerable 
de la P-2 una maleta que 
contenía una lista con los 
nombres de los miembros 
de la logia, a lo cual siguió 
un gran escándalo político 
cuando ésta se hizo pú¬ 
blica (hay quien dice que 
Gelli la dejó preparada). 
Así las cosas, Gelli huye 
a Suiza y es detenido allí 
pero, tras sobornar al carcelero, escapa de nuevo. Hasta 
ahora, Licio Gelli siempre ha conseguido eludir miste¬ 
riosamente la acción de la justicia, lo que le convierte, 
junto con Andreotti, en una de las figuras más intocables 
de la política italiana. 
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amenazas de muerte, «cantó» ante un juez italiano en 
otoño de 1982: al parecer Gelli y los suyos estaban orga¬ 
nizando una gran operación fraudulenta relacionada con 
el grupo industrial ENI (la empresa estatal italiana de 
hidrocarburos) y pagaron a un grupo de neonazis (con 
Delle Chiaie a la cabeza) para que llevara a cabo una 
acción de gran espectacularidad que distrajera a la opi¬ 
nión pública. Dicho acto fue la masacre de la estación de 
Bolonia de 1980, inmediatamente achacada a la extrema 
izquierda (Christie, p. 113). 

El otro gran pilar en el que se apoyan las estruc¬ 
turas contrainsurgentes italianas es la Iglesia Católica. 
Enemigo declarado del movimiento obrero, el Vaticano 
había establecido tras la guerra un acuerdo de mutua 
cooperación con los EE.UU. para controlar la democra¬ 
cia cristiana y al igual que éstos, establecieron redes de 
evasión de criminales nazis como Klaus Barbie, al cual 
entregaron a los norteamericanos para que éstos, a su 
vez, lo acomodaran en Bolivia. Por otro lado, la Igle¬ 
sia de Roma, a través de su poderoso imperio econó¬ 
mico financió la actividad contrasubversiva del SISMI 
y la extrema derecha, sin olvidamos también del apoyo 
económico prestado por el Vaticano a las dictaduras lati¬ 
noamericanas, en especial a la de Pinochet en Chile, en 



Licio Gelli, maestro venerable de 
la Logia P-2 



Foto de la 
izquierda: Atentado 
de la estación de 
Bolonia (Italia) en 
1980. 

Foto de la 
derecha: Michelle 
Sindona, banquero 
del Vaticano. 


La logia P-2 con su marcado carácter anticomunis¬ 
ta era el foro en el que se decidía el mmbo de la con- 
trainsurgencia italiana. De hecho, hoy día se reconoce 
la implicación de la P-2 en intentos de golpe de estado 
que tenían como objetivo la imposición de un modelo 
presidencialista (p.e., el Plan Solo ) ya que la principal 
preocupación de la logia era evitar que el PCI entrara 
en el gobierno de la república, idea que es la base de 
la operación Gladio. Lo que no se reconoce tan fácil¬ 
mente es la implicación de Gelli y sus compinches en 
las masacres de los «años del plomo». Sin embargo es 
un hecho probado que un «hermano» de la P-2 y un 
agente de los servicios secretos italianos, Elio Ciolini, 
que estaba encarcelado en Suiza por estafa, secuestro y 


la que elementos del Opus Dei fueron parte activa de los 
escuadrones de la muerte (el enlace con Chile, por cier¬ 
to, no era otro que el neonazi Delle Chiaie, que se acercó 
por la sucursal de la DINA en Madrid). 

Al frente de este aparato financiero del Vaticano, la 
Santa Sede colocó durante años a un siniestro personaje 
llamado Michelle Sindona. El banquero Sindona, que 
procedía de los servicios secretos de Vaticano (PRO- 
DEO), se convirtió en el brazo derecho del Papado en 
asuntos económicos al hacerse presidente de la Banca 
Privata Finanziaria, centro del conglomerado financie¬ 
ro del Vaticano. Esta entidad bancaria tenía dos principa¬ 
les apoyos: el Instituto para Obras de Religión (IOR), 
presidido en esa época por el Cardenal Marzinkus, y el 
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Continental Illinois Bank. Esta última institución, un 
banco norteamericano con base en Cicero (Illinois), 
cima de Al Capone y del propio Marzinkus, constituyó 
durante varios años el conducto por el cual el dinero de 
la mafia, la CIA y las multinacionales norteamericanas 
financiaban el terrorismo nazi-fascista en Italia. Sin em¬ 
bargo, al caer las estructuras de poder creadas por Nixon 
en los EE.UU. cae también el sistema financiero de Sin¬ 
dona ligado a dichas estructuras (el presidente del Conti¬ 
nental Illinois Bank era David Kennedy, tesorero del pri¬ 
mer gobierno de Nixon). Pero Sindona sabe demasiado 
y el Vaticano le retira el apoyo convirtiéndole en cabeza 
de turco de la operación de desmantelamiento de las es¬ 
tructuras financieras de la Banca Privata Finanziaria. 
Finalmente, Sindona es condenado a 25 años de cárcel 
por fraude en una prisión norteamericana, donde acaba 
muriendo en misteriosas circunstancias. 

Tras caer Sindona, los canales financieros que unen al 
Vaticano con la contrainsurgencia en Italia se reestructu¬ 
ran. Ahora es Roberto Calvi quien toma el relevo al fren¬ 
te de un conglomerado financiero cuyo centro es el Ban¬ 
co Ambrosiano con base en Suiza. En 1975, año en que 
Calvi alcanza la presidencia del Ambrosiano, Licio Gelli 
le inscribe en la logia P-2, marco en el que establecerá 
contactos con Umberto Ortolani, número dos de la lo¬ 
gia y cabeza de un imperio económico en Latinoamérica 
con centro en Uruguay. A través de Ortolani el Banco 
Ambrosiano va a penetrar en los países de Latinoamérica 
donde vá a establecer vínculos con diversos dictadores 
(como el presidente nicaragüense Anastasio Somoza 6 ) 
y va a fundar una red bancaria de sociedades dedicadas 
al blanqueo de dinero procedente del narcotráfico y del 
crimen organizado (por ejemplo, en Panamá). Pero Cal- 
vi en asociación con Gelli hace quebrar el Ambrosiano 
(Gelli desviará 10 millones de dólares del Ambrosiano 
a una cuenta suya en Suiza) ante la ira de Marzinkus, 
presidente del IÓR, quien mantendrá una postura de no 
intervención del Vaticano a favor de dicho banco. La 


quiebra del Ambrosiano provoca la apertura de una in¬ 
vestigación por parte de la magistratura italiana que cul¬ 
mina con el procesamiento y condena de Calvi a 4 años 
de cárcel y una multa (por cierto: el juez que llevaba el 
caso, Alessandrini, fue asesinado, curiosamente, por un 
grupo armado de extrema izquierda llamado «Primera 
Línea»), Estando en Londres en libertad provisional, Cal- 
vi aparece ahorcado en el puente de Blackfriars. 

Pero la Iglesia Católica apoyó la operación Gladio con 
mucho más que con dinero. De hecho, ciertos miembros 
de los servicios secretos vaticanos fueron integrantes d 
elas células de Gladio. Es el caso del Padre Morlion, jefe 
del espionaje vaticano y fundador de una «escuela de te¬ 
rrorismo» llamada Hiperión, ubicada en París en el Quai 
de la Toumelle, donde se entrenaban activistas del IRA, la 
OLP, ETA, la RAF y las Brigadas Rojas. No es extra¬ 
ño, pues, que el brigadista Morucci, al que las autoridades 
italianas responsabilizaban del secuestro y asesinato de 
Moro, tuviera en su cartera las señas de Morlion en el mo¬ 
mento de su arresto. Además, según informaciones filtra¬ 
das a la prensa tras salir a la luz el caso Gladio en Italia, el 
S/SMI usó durante muchos años gran número de iglesias 
y cementerios católicos para almacenar armamento, como 
ocurrió en la iglesia de San Vito al Tagliamento situada en 
la localidad de Pordenone, en el noroeste italiano, donde 
se encontraron ocho cajas llenas de armas y municiones y 
abundante explosivo del tipo utilizado en los sangrientos 
atentados de los «años del plomo» (El País, 22-11-1990). 
Y no sólo eso: los EE.UU. tenían un plan para evacuar al 
Papa Pío XII ante una posible invasión de la Santa Sede 
por parte de las fuerzas de izquierda italianas, si bien reco¬ 
nocían lo problemático de dar asilo al mismo jerarca de la 
Iglesia Católica en la misma Noteamérica, siendo ésta ma- 
yoritariamente protestante. Este plan se plasmó en un do¬ 
cumento secreto que estuvo guardado en los Archivos Na¬ 
cionales de Washington y que fue desclasificado en 1990, 
documento que lleva la firma del Presidente Traman y del 
Secretario de estado Dean Acheson (El País, 8-12-1990). 


® Es curioso comprobar que, cuando el Frente Sandinista llega al poder en Nicaragua y la banca es nacionalizada el único banco que 
sigue en manos privadas es un banco del Vaticano. Recuérdese que en el gobierno sandinista varios ministros eran sacerdotes católicos. 











I 


filadlo 

Amor y Rabio número 62 


E>1 entramado geopolítico y económico del caso Gladio 



El «aperturismo» del gobierno de Moro y la in¬ 
fluencia de la izquierda (con el PCI a la cabeza) entre 
las masas no explican del todo una operación de la en¬ 
vergadura de Gladio. Más allá del propósito contra¬ 
insurgente había importantes intereses geopolíticos y 
económicos enjuego. De hecho, el fenómeno Gladio 
hay que ponerlo en relación con una cierta pugna en¬ 
tre los poderes económicos de los EE.UU. y algunos 
sectores de la burguesía italiana que pretendía burlar 
el control de Washington y buscar un área geográfi¬ 
ca de expansión que le permitiera ser autosuficiente. 
Esta zona de influencia era (y sigue siéndolo) el este 
de Europa y el norte de África, es decir, la tradicional 
área de expansión del capital italiano. 

El ejemplo más claro de todo esto es el del indus¬ 
trial italiano Gianni Agnelli, propietario de la FIAT. 
Nacido en el seno de una de las familias más ricas e 
influyentes del país (su abuelo Giovanni Agnelli llevó 
a cabo importantes negocios con Mussolini), Gianni 
Agnelli desarrolló durante la postguerra una serie de 
pactos económicos con los países del este que culmi¬ 
naron con la construcción de un enorme complejo in¬ 
dustrial en la URSS en 1970, con una producción de 
660.000 coches al año. Asimismo, se abrirán otras fac¬ 
torías FIAT en Polonia, Yugoslavia 7 , Bulgaria y Ru¬ 
mania. Tales transacciones comerciales vulneraban los 
planes geopolíticos de los EE.UU., empeñados en frus¬ 
trar todo intercanbio este-oeste pues iban en detrimento 
de los poderosos intereses norteamericanos en el con¬ 
tinente europeo (v. Friedman, 1988, pp.339-349). Por 
otra parte, Agnelli estableció pactos con Libia que per¬ 
mitieron abrir plantas de FIAT en este país, en el que el 
Coronel Gadafi (auténtica bestia negra de Washington) 
se convirtió en uno de los principales accionistas de la 
firma automovilística italiana. Todo esto desató las iras 
de EE.UU., pues con el gas natural y el petróleo libios 
el capital italiano podía sacudirse de encima su depen¬ 
dencia del capital norteamericano y rivalizar con éste 
en el control de los recursos naturales. 


Ante estos contactos este-oeste, los servicios secretos 
de EE.UU. se dedican apromover el caos. Para ello las 
estructuras paralelas de la Europa Atlántica, bajo control 
norteamericano, diseñan un arma perfecta para sembrar 
la confusión, el “terrorismo maoísta”. Así, el maoísmo 
europeo de los años 70 surge como intento de la Stay Be¬ 
ldad de crear una izquierda de la izquierda, con un dis¬ 
curso más radical, centrado en la lucha armada y la crí¬ 
tica sistemática a los PCs europeos de corte clásico, más 
o menos alineados con Moscú. Aquí hay que tener en 
cuenta el apoyo brindado a este proyecto por el servicio 
secreto chino, pues Mao había suscrito en los primero 70 
un pacto con Nixon en contra del bloque soviético 8 . Así 
las cosas, los mercenarios neofascistas que trabajaban 
para Gladio inundaron Italia de propaganda prochina, 
mientras que los grupos maoistas armados como las Bri¬ 
gadas Rojas y Primera Linea eligieron las factorías de la 
FIAT como blanco predilecto de sus bombas, causando a 
la compañía graves pérdidas económicas. De hecho, las 
Brigadas Rojas intentaron asesinar a Agnelli más de una 
vez; no lo consiguieron, pero sí asesinaron a cuatro altos 
ejecutivos de la FIAT e hirieron a otros 27. De este modo, 
las Brigadas Rojas que habían clamado contra las mul¬ 
tinacionales imperialistas italianas se convirtieron en un 
in s trumento del imperialismo norteamericano. 


7 Es muy significativo que durante el bombardeo de Yugoslavia por parte de la OTAN en la primavera de 1999 y tras haber sido destruida 
con un misil de la OTAN una planta de la FIAT en Kragujevac (Serbia), el Primer Ministro italiano, Máximo D‘Alema, criticara abiertamen¬ 
te la actuación de la OTAN, lo cual debió irritar bastante a los EE.UU. Un poco más tarde, unas «resucitadas» Brigadas Rojas volvieron a 
actuar asesinando a un asesor del Ministerio de Trabajo italiano. Era, sin duda, una advertencia del Tío Sam. 


o 

° Los pactos de EE.UU. con China en los 70 tenían como objetivo dividir al bloque de los países socialistas apoyando a China en con¬ 
tra de la URSS y sus aliados. Uno de los países alineados con Moscú era Vietnam con el cual EE.UU. libraba en ese momento una cruel 
contienda. EE.UU. y China se pusieron de acuerdo para financiar el régimen fantasma de los «Jémeres Rojos» en Camboya, liderado por 
una oscura guerrilla maoísta dirigida a su vez por una organización ultrasecreta, el Angkar, que exterminó a casi dos millones de personas, 
entre ellas miembros del Partido Comunista de Indochina, de orientación provietnamita. Posteriormente, los Jémeres Rojos se dedicaron 
a atacar al régimen comunista de Vietnam, hasta que el ejército de este país invadió Camboya y barrió a la guerrilla maoísta, que se refugió 
en Tailandia (uno de los países más anticomunistas y proamericanos del sureste asiático). Incluso entonces, EE.UU. siguió reconociendo al 
gobierno del genocida Pol Pot (líder de los Jémeres Rojos) como el gobierno legítimo de Camboya. 
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T > a operación «Quantum»: La «Gladio» española 


Cuando se vislumbraba la caída del Tercer Reich 
y el final de la Segunda Guerra Mundial la alta bur¬ 
guesía española promotora del alzamiento fascista de 
1936 en contra de la II República y del movimien¬ 
to obrero revolucionario fue acercándose a posturas 
cada vez más aliadófilas. Así, Juan March, destaca¬ 
do representante de una de las más añejas dinastías 
financieras de este país y financiador de los ejércitos 
de Franco, mantuvo en 1944 una conversación con 
miembros de la OSS norteamericana, conversación 
que resultaría de vital importancia para el futuro de 
España en el nuevo marco europeo de la postguerra. 
Esta entrevista fue plasmada en un documento secre¬ 
to, más tarde desclasificado y reproducido por Joan E. 
Garcés (1996, pp. 479-80), en el que se subrayaba la 
necesidad de que la dictadura de Franco desembocara 
en una democracia burguesa al estilo de los regíme¬ 
nes liberales de Europa Occidental, lo 
que equivale a decir que se asientan 
las bases de lo que se daría en llamar 
la Transición a la Democracia. En el 
documento se hablaba además de los 
posibles elementos desestabilizadores 
en este proceso, que no eran otros que 
los «separatismos» (vasco y catalán 
fundamentalmente), y «el proletaria¬ 
do urbano » (es decir, el movimiento 
obrero), al mismo tiempo que se po¬ 
nía de manifiesto la conveniencia de 
que la derecha reformista de la linea 
de Gil Robles (lo que luego sería la 
UCD) presidiera los primeros gobier¬ 
nos de la futura democracia tras llegar 
a un acuerdo con la «izquierda mode¬ 
rada» (aquí hay una clara referencia 
al PSOE). En el documento, por otra 
parte, la OSS parecía decantarse por la intervención 
americana a favor de una monarquía constitucional más 
que a favor de una república pues según March ésta 
última no sabría «actuar eficientemente frente a los 
separatismos regionales». Por esta razón, los EE.UU. 
y la oligarquía española representada por March, re¬ 
chazaron en este momento un pacto con «los líderes 
políticos izquierdistas » {«izquierdista » significa aquí 
sobre todo «comunista»), pues, incluso si aceptaran la 
monarquía, las bases del partido se alzarían contra ella. 
Esto último, como sabemos, no ocurrió, habida cuenta 
de la politiva entreguista llevada a cabo por el Partido 
Comunista de España tras la muerte de Franco. 


A partir de ese momento, España se convierte en 
un importante campo de operaciones para los servicios 
secretos anglo-americanos. De hecho, el propio March 
trabó amistad en su lugar de residencia, Mallorca, con 
un agente del MI-6 británico, Alian Hillgart, vicecón¬ 
sul británico en la isla. A Hillgart, Winston Churchill 
le había confiado la misión de velar por la neutralidad 
de España durante la Segunda Guerra Mundial, neutra¬ 
lidad que los servicios secretos ingleses aseguraron a 
base de sustanciosos sobornos a importantes franquis¬ 
tas a través de March (V. El País, 14-9-1997, p. 19). 

Pero más importante aún es el testimonio del ya citado 
exespía belga André Moyen recogido en El Mundo del 
22-11-1990, según el cual ya en 1948 España formaba 
parte de las estructuras de contrainsurgencia atlánticas 
ligadas a la OTAN. En aquel año, Moyen que navegaba 
hacia el Congo, se detuvo en Santa Cruz de Tenerife, 
donde numerosos barcos belgas atra¬ 
caban para repostar y seguir rumbo a 
África; allí, el agente belga contactó 
con miembros de los servicios de in¬ 
formación del ejército español, a los 
cuales transmitió su preocupación 
por una hipotética agresión comunis¬ 
ta a los países occidentales, a lo cual 
los militares españoles respondieron 
asegurándole que España también 
compartía esa preocupación y que por 
ello mantenía contactos con la «Stay 
Behind» europea. Años más tarde, en 
una estancia turística del agente se¬ 
creto belga en Cataluña invitado por 
el cónsul holandés, de apellido Luz- 
man, tuvo su primer contacto con la 
Gladio española. Al parecer Luzman 
le puso en contacto con el presidente 
de una fábrica textil catalana, que era miembro de una 
sucursal de la «Stay Behind» en Cataluña, región en la 
que la «Gladio» española estaba dirigida por un Capi¬ 
tán de la Policía Armada. Además le informó que la or¬ 
ganización tenía células activas en Madrid, Canarias y, 
dato importante (ya veremos por qué), San Sebastián, 
y que la coordinación de la misma a escala nacional 
recaía en «un general de Caballería muy próximo al 
Estado Mayor franquista». Éste era ya el germen de la 
«Operación Quantum» en España, cuyo objetivo era, 
según se informó a Moyen, la lucha contra «movimien¬ 
tos comunistas, anarquistas, sindicalistas y naciona¬ 
listas separatistas». 



Alien Hillgart, enlace entre Churchill y 
Juan March, 
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J_ya estrategia de la tensión durante la Transición a la democracia 



Según pasaban los años, la mala salud del dictador 
unida a la presión popular contra el régimen tanto dentro 
como fuera del país se presentaban a los ojos de la alta 
burguesía aliada con los EE.UU. como signos inequívo¬ 
cos de la necesidad de cambios políticos que llevasen a 
España por el camino de las «democracias» de Europa 
Occidental. Para ello era necesaria la intervención de 
un potente mecanismo clandestino antisubversión que 
contribuyera a posicionar a las masas a favor de la vía 
centrista, principal ingrediente de la doctrina de «demo¬ 
cracia controlada» propugnada por las élites capitalis¬ 
tas mundiales. Este dispositivo, bautizado por la inteli¬ 
gencia militar española como «Operación Quantum», 
movió desde la sombra los hilos de ese período que la 
prensa oficial gusta de llamar «Transición pacífica a la 
democracia », época en que los poderes no dejaron tanto 
espacio a la improvisación como han hecho creer. 

Uno de los prinme- 
ros pasos para ejercer 
un control férreo sobre 
el curso de los acon¬ 
tecimientos políticos 
sería la centraliza¬ 
ción de los Servicios 
Secretos del estado 
franquista para alcan¬ 
zar mayor eficacia. El 
primer proyecto fue 
la creación de la Or¬ 
ganización Contra¬ 
subversiva Nacional 
(OCN), al mando de 
la cual se colocó al 
teniente coronel José 
Ignacio San Martín, 
relacionado con las estructuras paralelas de la OTAN. 
La OCN primeramente realizó tareas de contrasubver¬ 
sión en los medios universitarios a finales de los 60, 
época marcada por las convulsiones en dichas univer¬ 
sidades occidentales (en especial, el mayo del 68 fran¬ 
cés). Así la OCN se introduce en el SEU 9 para reca¬ 
bar información sobre el medio universitario y crear 
organizaciones ficticias que se dedican a promover el 
confusionismo y a fragmentar la oposición estudiantil 
al régimen. Más tarde, la OCN amplió sus actividades 
a la infiltración en los sindicatos obreros (es decir, la 
CNT y la UGT, por entonces clandestinas), los medios 


nacionalistas vascos y en menor medida catalanes. Más 
tarde, en 1972 la OCN pasa a denominarse SECED 
(Servicio Central de Documentación) a instancias 
del almirante Carrero Blanco. San Martín, por su parte, 
seguirá en la jefatura del mismo. 

Como en Italia, desde la oficina de la CIA ubica¬ 
da en la embajada americana en Madrid se promueve, 
en colaboración con el SECED, un proceso de infiltra¬ 
ción, manipulación y aniquilación de la oposición iz¬ 
quierdista a la dictadura cooptando las tendencias más 
moderadas, para que repercutieran en beneficio de la 
vía centrista. Por una parte, se intenta vaciar de conte¬ 
nido revolucionario a la izquierda que entraría a formar 
parte en el futuro parlamento. Así, el SECED contacta 
con el PSOE en 1974 a través de un agente llamado 
Andrés Casinello Pérez, un militar entrenado en con- 
trainsurgencia en EE.UU. Casinello tenía como misión 
convencer a Felipe González, alias «Isidoro», de que 
si apoyaba el proceso de reformas iniciado por Suarez 
el PSOE dejaría de ser hostigado por el aparato repre¬ 
sivo franquista. El pacto entre la cúpula del PSOE y el 
SECED le valió a los socialistas en la clandestinidad la 
protección de este servicio secreto, el cual preparó el 
viaje de Nicolás Redondo y Enrique Mújica a Sures- 
nes (Francia), donde se celebró un congreso histórico. 
Allí, González y sus acólitos barrieron de la ejecutiva 
a los históricos encabezados por Llopís e impusieron 
sus tesis reformistas (V. Díaz Herrera y Durán, 1994, 
pp. 67-70). 

En cuanto al PCE, a pesar de que en un primer 
momento fue combatido por el SECED, que aconse¬ 
jaba a Suárez potenciar al PSOE para restarle mili- 
tancia, el Partido Comunista llegó a un pacto secreto 
con el reformismo franquista para integrarse en el 
sistema de «democracia controlada» y renunciar a 
cualquier objetivo revolucionario. El pacto se selló 
en casa de José Mario Armero (el llamado «pontí¬ 
fice» de la Transición), un abogado y periodista va¬ 
llisoletano que presidía la Agencia Europa Press 
y que era un representante de España ante la Comi¬ 
sión Trilateral 10 . Allí se reunieron Adolfo Suárez y 
Santiago Carrillo, Secretario General del clandestino 
PCE, para hablar de las condiciones de la legaliza¬ 
ción del partido. Además el propio SECED protegió a 
Carrillo de elementos ultraderechsitas de los propios 
servicios secretos del estado para lo cual movió los 
hilos para que la policía detuviera al líder comunista 



El general San Martín , pieza clave de la 
«Gladio española» 


® Sindicato estudiantil de orientación falangista en el que militaban personajes como Cuevas, Barrionuevo y Martín Villa. 

La «Trilateral Commision» es un grupo de planificadores del capital multinacional con sucursales en América, Europa y Asia. Surgió 
a partir del Council of Foreign Relations (Consejo de Relaciones Exteriores ), fundado por la familia de magnates americanos Rockefeller. 
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y lo pusiera, de esta forma, a salvo de un atentado (la 
versión oficial, como sabemos, da una interpretación 
muy distinta de estos hechos). 

Infiltrar, manipular, neutralizar 

Por otra parte, aquellas fuerzas sociales que no en¬ 
cajaban en este proyecto democráti co-burgués fueron 
marginadas y combatidas. Un claro ejemplo, fue y sigue 
siendo la C.N.T.. La central anarcosindicalista ya había 
sufrido intentos fallidos de «verticalización» en los años 
40 y 50 por parte de las células contrasubversivas del 
estado franquista (con el coronel San Martín a la cabe¬ 
za), en complot con elementos colaboracionistas de a 
organización llamados «cincopuntistas», algunos de los 
cuales (José Cases, Marcos Nadal) fueron piezas claves 
en la fundación de la C.G.T. (escisión reformista de la 
CNT) en los 80. Pero será a partir de la segunda mitad 
de los 60 cuando la labor de infiltración de agentes rela¬ 
cionados con ls estructuras contrainsurgentes del Estado 
empiezen a dar resultados palpables. Uno de ellos era 
el agente secreto (y miembro de una logia «cubierta») 
Jacinto Guerrero Lucas. Lucas consiguió entrar en un 



El infiltrado Guerrero Lucas junto a Federica Montseny en un 
acto público. 


núcleo anarquista de Madrid desde el cual tomó contac¬ 
to con el exilio libertario en Francia, en el que llegó a 
formar parte de la D.I. (Defensa Interior), órgano que 
coordinaba la lucha libertaria antifranquista en el interior 
de España. Apoyándose en las Juventudes Libertarias, 
el «Peque» (tal era su alias) consiguió llevar a valiosos 
militantes anarquistas a descabelladas estrategias arma¬ 
das que acababan en la mayoría de los casos en la muerte 
de los mismos, pues Lucas informaba a las autoridades 
franquistas puntualmente de los movimientos de los li¬ 
bertarios. Igualmente, José Luis Espinosa Pardo infiltró 
al movimiento libertario en los 70, para fomentar la for¬ 
mación de grupos armados (M.I.L., G.A.R.I.), Pero el 
montaje policial contra la CNT más sonado ocurrió en 
Barcelona el 15 de enero del 78, cuando el agente pro- 
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vocador Joaquín Gambín 
Hernández (alias el «Gri¬ 
llo») incitó en medio de una 
manifestación convocada 
por la CNT al lanzamiento 
de cócteles molotov contra 
la sala de fiestas «Scala». 
Tras este hecho se decla¬ 
ró un terrible incendio que 
trajo como consecuencia 
la muerte de 4 trabajadores 
de dicha sala de fiestas, 2 
de ellos afiliados a la CNT. 
El asunto le supuso a la 
central anarcosindicalista 
un buen número de desa¬ 
filiaciones además de una 
cruenta campaña de perse¬ 
cución política encabezada 
por Rodolfo Martín Villa, 
a la sazón Ministro del Interior. Sólo con el paso de 
los años se llegó a descubrir que el incendio no fue 
provocado por los cócteles sino intencionadamente 
desde dentro de la sala cuyos propietarios (los herma¬ 
nos Rivas) frieron generosamente indemnizados por la 
compañía aseguradora y que fue el señor Martín Villa 
el que ideó esta operación pagando a Gambin y a los 
propietarios del «Scala» con dinero procedente de los 
fondos reservados del estado. Se castigaba así la soli¬ 
dez de principios de la CNT, única organización de ma¬ 
sas que denunció la farsa de los Pactos de la Moncloa. 

También las facciones del P.C.E. que se desvincularon 
de la maniobra colaboracionista de Carrillo fueron objeti¬ 
vo de las operaciones contrasubversivas del Estado. Uno 
de los frutos de la manipulación de las células antisubver¬ 
sión sobre los grupúsculos marxistas fue la creación de 
los G.R.A.P.O. {Grupos de Resistencia Antifascista Pri¬ 
mero de Octubre) de cuyas acciones armadas se sirvió la 
incipiente «democracia» para alejar a las mases de posi- 
cionamientos revolucionarios, tal y como lo hacía la Re¬ 
pública Italiana con las Brigadas Rojas. Los G.R.A.P.O. 
se fundan el 1 de octubre de 1975 durante una asamblea 
del grupúsculo maoista PCE(r) {Partido Comunista de 
España reconstituido). Este grupo, fundado por exmiem¬ 
bros de la maoista OMLE (Organización de Marxistas 
Leninistas Españoles) y liderado por el misterioso Ma¬ 
nuel Pérez Martínez, alias «Camarada Arenas», decidió 
en dicha fecha tomar las armas como respuesta a los úl¬ 
timos fusilamientos del franquismo en los que perecie¬ 
ron miembros de ETA y del FRAP. A partir de entonces, 
la historia del PCR(r) y su brazo armado, los GRAPO, 
se desarrolla de una manera tan rocambolesca que hace 
sospechar a muchos de estar frente a un burdo monta¬ 
je estatal. Para empezar, el propio gurú del partido, «el 



Adolfo Martín VHla y ex ministro 
de Interior y represor y hoy día 
presidente de la multinacional 
Endesa 
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camarada Arenas», siempre tuvo una cierta fama de ser 
un agente estatal sobre todo desde que en 1985 se publi¬ 
cara una nota de prensa en la que miembros del PCE(i) 
(formación en la que militaba en 1970) le acusaban de 
trabajar para la policía motivo por el cual le expulsaron 
de dicho partido. Incluso destacados miembros de la cla¬ 
se política manifestaron públicamente sus dudas sobre la 
auténtica naturaleza de los GRAPO. Así, Alfonso Gue¬ 
rra, en diciembre de 1979 (es decir, cuando era vicelider 
de la oposición al gobierno de UCD), con motivo de la 
sospechosa huida de cinco miembros del GRAPO de la 
cárcel de Zamora, llegó a bromear preguntándose si la 
propia policía no les habría facilitado a los fugados «una 
máquina excavadora ». De hecho, el diario El País pu¬ 
blicó una serie de reportajes en los que funcionarios de 
dicha prisión denunciaban cierta desidia sospechosa por 
parte de la Dirección General de Instituciones Peniten¬ 
ciarias y de la dirección de la prisión de Zamora en los 
meses anteriores a la fuga (González Parra, 1991, p.29). 
Más aún, tanto El País como Diario 16, basándose en 
una compobación estadística, se atrevieron a afirmar que 
los GRAPO « actúan siempre en los momentos más crí¬ 
ticos de la democracia española » (id., p. 30). Además 
hoy día se sabe a ciencia cierta que un buen número de 
conocidos infiltrados pasaron por las filas de los GRAPO 
(entre ellos el mis mí simo Guerrero Lucas), destacando 
un personaje llamado José Luis Espinosa Pardo (alias 
«Gustavo», «Ahmed» o «Alfredo»), un colaborador del 
«superagente» Roberto Conesa. Conesa, un alto mando 
policial encargado diñante la dictadura de aniquilar la 
oposición al régimen, infiltra a Espinosa en los GRAPO 
(siguiendo órdenes de Martín Villa) para ejercer un fé¬ 
rreo control sobre sus acciones. Gracias a Espinosa, los 
GRAPO pudieron recibir abundantes cargamentos de 
armas y explosivos a través del paso fronterizo de Irún. 
Lo que no sospechaban, sin embargo, es que quien les 
facilitaba las armas era el propio enemigo: los más du¬ 
ros agentes de la Comisaría General de Información 
(Díaz Herrera y Durán, 1994, p. 149). Tampoco sospe¬ 
charon de un experimentado Espinosa, cuyos «soplos» 
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costaron al PCE(r) y a los GRAPO el desmantelamiento 
de varios Comités Centrales, con el consabido número 
de detenciones y aún muertes: el «grapo» Francisco Ja¬ 
vier Martín Eizaguirre, que consiguió huir a Francia tras 
la caída de la cúpula de la organización en Benidorm en 
1979, sería asesinado en París por el Batallón Vasco 
Español (con el exmiembro de la O AS jean Pierre Che- 
rid a la cabeza) meses después. 

De todas formas, el trabajo de mayor emvergadura 
llevado a cabo por Espinosa fue el intento de asesinato 
de Antonio Cubillo, líder del Movimiento para la Au¬ 
todeterminación e Independencia del Archipiélago 
Canario. Allá por el año 1978, el separatista canario se 
había convertido en una molestia para el estado español. 
Cubillo, protegido por el gobierno argelino (el líder del 
MPAIAC consideraba que el suyo era un movimiento 
de liberación africano como el FLN argelino), lanzaba 
encendidas proclamas independentistas desde su emiso¬ 
ra Radio Canarias Libre y además era considerado el 
responsable último de una serie de explosiones ocurri¬ 
das en aquella época en Canarias y que, al parecer, fue¬ 
ron reivindicadas por su partido. Así las cosas, Martín 
Villa propone a Conesa acabar con el problema para lo 
cual, el superagente da a Espinosa orden de liquidar al 
líder del MPAIAC. Espinosa, en este caso, jugaba con la 



Antonio Cubillo y con muletas tras el atentado sufrido por éste en Argel 
en 1978. 
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ventaja que le daba conocer perfectamente el campo de 
operaciones, pues siendo hijo de un republicano espa¬ 
ñol refugiado en Argelia, había vivido gran parte de su 
vida en este país donde incluso había efectuado tareas 
de espionaje para el FLN. Siguiendo instrucciones del 
maquiavélico Conesa, Espinosa busca un candidato para 
asesinar a Cubillo entre sus numerosos conocidos de los 
medios izquierdistas. Espinosa se decide a contactar con 
José Luis González, un exiliado español en Francia que 
estuvo próximo al FRAP (antiguo brazo armado del 
Partico Comunista de España - Marxista Leninista, 
de orientación maoista) al que acaba convenciendo de 
que Cubillo es un agente del imperialismo internacional 
a sueldo de la CIA. Convencido por Espinosa, González 
viaja a Argel con un hombre de confianza del espía que 
le ayudará a cumplir con éxito su misión, la cual conclu¬ 
ye el 5 de abril de 1978, fecha en que Cubillo recibe en 
el ascensor de su casa dos puñaladas que le habrían cau¬ 
sado la muerte de no haber sido trasladado rápidamente 
a un cercano hodpital de la capital argelina. Con todo, 
Cubillo sufrió gravísimas lesiones quedando paralítico 
para el resto de sus días. 

Pero en el atentado contra Cubillo los dispositivos an¬ 
tisubversión del estado español no actuaron solos. Así, 
en 1990 al desvelarse parte de la trama «Gladio» salió 
a la luz el nombre de Werner Mauss, un agente alemán 
que infiltró a un hombre en el MPAIAC y preparó el 
ambiente que llevó al atentado. El hombre en cuestión 
era un tal Susak, un ladrón de origen yugoslavo al que 


las células contrainsurgentes alemanas excarcelaron y 
entrenaron para que tomara parte en una operación se¬ 
creta llamada Neuland Aktion (Acción Tierra Nueva). 
Susak se hizo detener en Gran Canaria robando unos 
apartamentos lo que le llevó a contactar con miembros 
del MPAIAC encarcelados en el archipiélago. Al parecer 
el agente Mauss protegía intereses germanos en Canarias 
amenazados por las acciones armadas de los independen- 
tistas, recibiendo un abundante sueldo de las compañías 
aseguradoras que pretendían eludir el pago de las indem¬ 
nizaciones a las empresas atacadas por el MPAIAC. 

La orquesta negra 

Otro elemento clave en la manipulación de la opi¬ 
nión pública a través de la estrategia de la tensión fue la 
instrumentalización por parte del estado de la violencia 
ultraderechista. En España, la presencia de jerarcas nazi- 
fascistas desde mediados de los años 40 fue muy fuerte 
pues el régimen franquista, con el apoyo del Vaticano, 
contribuyó decisivamente a la evasión de criminales 
del III Reich y demás gobiernos aliados con el Eje, a 
través de las llamadas «rutas de las ratas» («Rat Li¬ 
nes», en inglés). Debido a este hecho, en España llegó 
a haber miles de nazis de los cuales buena parte fijaron 
su residencia en este país. Uno de estos líderes fascis¬ 
tas fue el exoficial de las SS Otto Skorzeny. Skorzeny, 
coronel de paracaidistas de origen belga que había to¬ 
mado parte en la república italiana de Saló, destacó 
como uno de los representantes de ODESSA (la red de 
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evasión de excombatientes de las SS) en España tras la 
Segunda Guerra Mundial y fue uno de los fundadores 
de la Internacional Negra (= fascista). Skorzeny vivió 
protegido por el gobierno de Franco en la Costa del Sol, 
donde se dedicó a turbios negocios y puso las bases de 
la violencia ultraderechista desarrollada por los elemen¬ 
tos franquistas más reacios al establecimiento de una 
democracia burguesa alineada con los EE.UU. 

Y tras los antiguos nazis, llegaron toda suerte de terro¬ 
ristas y golpistas neofascistas europeos, personajes que 
en muchos casos estaban ya demasiado «quemados» 
para seguir siendo utilizados por las estructuras contra¬ 
insurgentes atlánticas en sus países de origen. En este 
sentido, España se convirtió durante los últimos años 
del franquismo y los primeros de la «democracia» (bajo 
la tutela de Martin Villa) en un país-refugio y campo 
de entrenamiento de neofascistas huidos, especialmente 
de Italia. Así, uno de los más destacados conspiradores 
fascistas italianos, Valerio Borghese (alias «El Príncipe 
Negro»), tras su participación en el intento de golpe de 
estado de 1970 en Italia se refugió en 
Cádiz. Un poco más tarde, en 1976, 
el criminal y fascista italiano Delle 
Chiaie, buscado por la justicia de su 
país, participa en una provocación 
ultra durante un acto carlista, con el 
resultado de un muerto y varios he¬ 
ridos. Este conocido ultra, por cierto, 
fue uno de los responsables del aten¬ 
tado contra un despacho de abogados 
laboralistas de la madrileña calle de 
Atocha, con numerosas víctimas 
mortales, y del asesinato del militante 
izquierdista Arturo Ruiz durante una 
manifestación proamnistía. También 
fue el encargado de entrenar a la «Primera Linea de 
la FE de las JONS» que entre otros sitios lo hacía en 
las instalaciones de tiro de la Academia de Caballería 
de Valladolid y en una finca propiedad de Bocos Canta- 
lapiedra situada en Iscar (Valladolid). Tras su paso por 
España, Delle Chiaie viajó a Angola donde combatió en 
la UNITA (guerrilla anti-comunista financiada y entre¬ 
nada por la CIA) (V. España Crítica, n°8). 

Otros criminales fascistas de origen italiano, Elio 
Massagrande, implicado en el golpe Borghese y en el 
asesinato de una joven izquierdista, y Marco Pozzan, 
uno de los responsables del atentado en el Banco de 
Agricultura de Milán en 1969, tomaron parte en las 
tramas negras de la primera Transición. Junto a éstos, 
gran número de ultras latinoamericanos implicados en 
casos de tortura y desapariciones en Chile, Argentina, 
Uruguay, etc., hicieron acto de presencia en la escena 
«democrática» española, así, el agregado cultural de 
la embajada argentina de Madrid llevó a cabo labores 


antisubversión difundiendo teorías contrainsurgentes 
ideadas por el Pentágono y puestas en práctica duran¬ 
te la dictadura militar argentina con un objetivo doble: 
controlar a los refugiados argentinos en España (he aquí 
otra conexión con el Plan Cóndor) e infiltrar fascistas 
argentinos de la Triple A en la izquierda española, ha¬ 
ciéndolos pasar por exiliados de la dictadura argentina. 

Pero aquí lo fundamental es hablar de la cobertura 
que el aparato del incipiente estado «democrático» dio 
a las tramas negras con el objetivo de utilizarlas en be¬ 
neficio de la via centrista. Así, muchos de los grupos 
fascistas armados tenían claras conexiones con man¬ 
dos policiales, como el inspector de policía José An¬ 
tonio González Pacheco, torturador y protector de los 
sanguinarios Guerrilleros de Cristo Rey, que estaban 
financiados por el empresario Sánchez Covisa. Preci¬ 
samente, Covisa poseía en Madrid una fábrica de ar¬ 
mamento que proveía a criminales como Delle Chiaie 
y Massagrande, de la que, según este empresario fas¬ 
cista, los Servicios de información de la Guardia Ci¬ 
vil tuvieron conocimiento durante 
años, años en los que no movieron 
un dedo para desmantelarla (V. op. 
cit.). Más elocuente aún, es el testi¬ 
monio del juez italiano Felice Cas- 
sone encargado de investigar desde 
1990 el caso Gladio y que llegó a 
afirmar que «si los terroristas ita¬ 
lianos hablaran, España quedaría 
muy mal, pues han hecho trabjos 
sucios para la policía» {El Mundo, 
19-3-1991). Estas declaraciones 
salieron a colación cuando la Au¬ 
diencia Nacional española negó a 
Cassone la extradicción del asesino 
fascista Cario Cicuttini, quien tras participar en Uralia 
en la matanza de Peteano se refugió en España donde 
se casó con la hija de un general y, según el magistrado 
italiano, colaboró con los servicios de seguridad espa¬ 
ñoles. De hecho, según un inf orme de Cassone, en 1992 
apareció en el domicilio madrileño de Cicuttini diverso 
material bélico como ametralladoras, munición, gran 
cantidad de explosivo, uranio, armas pesadas, misiles, 
además de documentos como pasaportes del Cuerpo 
Diplomático español y una serie de papeles relaciona¬ 
dos con el tráfico de armas con Latinoamérica (espe¬ 
cialmente con Chile) y África. 

Todo lo expuesto anteriormente demuestra con una 
claridad meridiana que la estrategia contrarevoluciona¬ 
ria de la incipiente «democracia» consistía en manipu¬ 
lar a la extrema derecha para provocar a la disidencia 
izquierdista y llevarla al terreno en que era más vulne¬ 
rable: el de la confrontación armada. Y cuando no lo 
conseguía el estado utilizaba a grupos de fascistas que 
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con emblemas de la CNT y otras organizaciones in¬ 
surgentes llevaban a cabo actos violentos sin sentido 
(p. e., el lanzamiento de cócteles molotov contra es¬ 
caparates). Todo ello alejó a las masas de posiciones 
revolucionarias, equiparadas con las de la ultradere- 
cha por obra y gracia de los medios de comunicación. 
Con el tiempo, la ciudadanía pasó por el aro de la «vía 
centrista» impulsada por el capitalismo internacional, 
desorganizándose frente a los ataques de éste éste y 

I >a cloaca vasca 

Como hemos visto, desde muy temprano las fuerzas 
contrainsurgentes se proponen ejercer un control férreo 
sobre los fenómenos nacionalistas, en especial sobre el 
nacionalismo vasco. No cabe duda de que la política 
represiva desarrollada por la dictadura contra la cultura 
vasca y el nacionalismo vasco contribuyó a que éste 
se radicalizara y tomara un cariz independentista. Así 
la política centralista de Franco hizo que el PNV, un 
partido de corte derechista, se acercara a los partidarios 
de la república. Una vez extinguida ésta, EE.UU. forjó 
una alianza con el PNV para favorecer una opción con¬ 
trarevolucionaria pero alejada del «bunker» franquista 
(representado por la postura pro-Hitler y anti-EE.UU. 
de la Falange). La alianza PNV-EE.UU. posibilitó que 
algunos miembros exiliados del partido cercanos al úl¬ 
timo Lehendakari vasco (Aguirre) hicieran trabajos de 
contrainsurgencia para la CIA en diversos países lati¬ 
noamericanos (V. El País, 1-8-1999). 

Del poso de frustración que quedó tras la represión 
franquista contra el nacionalismo vasco surge ETA en 
1959, con su propuesta de lucha armada independen¬ 
tista en la linea de los frentes de liberación nacional. 
Pero quizá las causas de la aparición de ETA sean más 
complejas, si tenemos en cuenta que el ubicuo agente 
de contrainteligencia español Jacinto Ángel Guerrero 
Lucas declaró en una entrevista exclusiva concedida al 
Diario 16 del 18, 19 y 20 de octubre de 1996 que no 
fue ajeno a la fundación de esta organización armada. 
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la gran mayoría de los antiguos ultras, una vez que 
comprobaron que la «democracia» no iba a trastocar 
el esquema básico de poder de la etapa anterior (regi¬ 
do por la burguesía, la Iglesia y el Ejército) apostaron 
por opciones más moderadas como Alianza Popular 
(Partido Popular en la actualidad). Fue la última vic¬ 
toria de Franco: el espíritu insurgente de los años 30 
había sido definitivamente liquidado y aun borrado de 
la memoria histórica popular 11 . 


Igualmente, el «Peque» reconoció que era francmasón 
(Diario 16, 21-10-1996), lo que nos pone sobre la pista 
de una logia «cubierta» al estilo de la P-2 italiana. 

De hecho, la infiltración y manipulación de ETA 
a cargo de las fuerzas contrainsurgentes está amplia¬ 
mente documentada, en concreto en lo concerniente al 
asesinato del almirante Luis Carrero Blanco en 1973. 
Para adquirir un conocimiento profundo del caso es ne¬ 
cesario consultar un dossier publicado por el n° 1128 
de Interviú (15-12-1997) en el que se nos asegura que 
«ETA no estuvo sola» en el asesinato del n° 2 del ré¬ 
gimen franquista, pues ésta sólo fue usada como brazo 
ejecutor. ¿Quién fúe entonces el beneficiario del mag- 
nicidio? 

Para contestar a esta pregunta hay que hablar del gru¬ 
po de poder que respalda a Carrero (entre ellos miembros 
del Opus Dei) y de sus actividades económicas. En este 
sentido, tenemos que remitimos a otro artículo de Interviú, 
esta vez en el n° 177 (4-10-1979) firmado por Elíseo Bayo 
(también autor de un interesante libro sobre los intentos de 
atentar contra Franco) en el que pone de ma nif iesto cómo 
un grupo de hombres de negocios del Opus realizaban clan¬ 
destinamente transacciones comerciales con los estados so¬ 
cialistas de la Europa del este, especialmente la URSS y la 
República Democrática Alemana. Por increíble que parez¬ 
ca, ciertos sectores del régimen de Franco con el opusdeísta 
Gregorio López Bravo a la cabeza comerciaban con ace¬ 
ro y otras mercancías de contrabando que compraban 
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1 1 Hemos omitido hasta ahora toda referencia a las tramas golpistas de la España postfranquista, pero sería interesante hacer algunos comentarios. 
Según Joan Garcés (1996), la única trama golpista que consiguió llevarse a efecto, la del 23-F (1981), pretendía imponer una fórmula de gobierno 
presidencialista bajo la figura del general Armada, gobierno en el que tendrían cabida elementos de la izquierda moderada (del PSOE y probablemente 
del PCE), siempre respetando la figura del monarca. Garcés pone esto en relación con la subida al poder en EE.UU. del ultra Ronald Reagan y la, ya 
en esa fecha previsible, victoria electoral del PSOE (ocurrida en otoño del 82), partido que se había mostrado contrario a la permanencia de España en 
la OTAN (luego, como sabemos, se plegaría a los dictados de Washington). Al parecer los «halcones» de Reagan querían dejar bien atadas las cosas 
en España... En contraste con esta trama «moderada», un grupo de militares próximos al «búnker» franquista como Saenz de Inestrillas (padre del 
actual líder ultra), Crespo Cuspinera, Gasea Quintín, etc., que conspiraron contra la democracia en la «Operación Galaxia» (1978), el 27-0 (1982), 
etc., planeó matar con una bomba subterránea (100 kg. de explosivo) al rey, a importantes figuras del gobierno (Felipe González, Narcís Serra) y de la 
cúpula militar durante un desfile celebrado en La Coruña en 1985 y adjudicar el atentado a ETA. Pero entre los conspiradores había un infiltrado del 
CESID que informó enseguida al servicio secreto y frustró los planes golpistas. En la trama civil de este golpe, hay que destacar al empresario fascista 
Sánchez Covisa (financiador de los «Guerrilleros de Cristo Rey») y Regueira Fernández (alias «Lucho»), un armador gallego ligado al narcotráfico. 
Eran los últimos coletazos de «la ultraderecha política y económica » (id.), que asentada la democracia, ya no servía al estado para crear más tensión 
contrainsurgente. No es extraño pues que en 1986 (un año después) Sáenz de Inestrillas cayera asesinado... precisamente, por ETA (¡!). Sea como 
fuere, las intentonas golpistas sirvieron para meter el miedo en el cuerpo a la disidencia izquierdista; no es extraño pues que algunas personalidades 
políticas declararan que tras el intento de golpe de estado del 23-F la democracia española y la figura del monarca «se consolidarían» definitivamente. 
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a la Europa comunista a precios muy bajos. En rea¬ 
lidad, esto no era más que la punta del iceberg pues 
en otros países de Europa occidental como la Repú¬ 
blica Federal Alemana, Francia y, como hemos visto, 
Italia se estaba desarrollando una red de intercambios 
comerciales con el este. Todo ello dañaba los intereses 
económicos y geopolíticos de EE.UU., quien movió 
los hilos para hacer fracasar dichos pactos. 

Así las cosas, el 19 de noviembre de 1973 Kissinger 
se entrevista con Carrero en Madrid durante 6 largas 
horas. Del contenido de la entrevista nada se sabe pero 
lo cierto es que Kissinger y Carrero no lograron poner¬ 
se de acuerdo. Al día siguiente el automóvil blindado 
de Carrero saltaba por los aires al estallar una bomba 
colocada en un túnel subterráneo bajo la calle Claudio 
Coello. Poco más tarde la prensa oficial señala a ETA 
como ejecutora del magnicidio pero la familia de Ca¬ 
rrero nunca compartió la versión gubernamental sobre 
el asesinato del almirante y llegó a declarar a la prensa 
pasados los años que Luis Carrero Blanco había sido 
víctima de un complot por parte de ciertos elementos 
del régimen franquista 12 . Por su parte, Franco dos 
días después del entierro de Carrero pronunció estas 
reveladoras palabras: «no hay mal que por bien no 
venga». Tras este intrigante episodio el Opus Dei es 
apartado del gobierno de España y los principales in¬ 
tegrantes de la red de intercambios económicos con el 
este van muriendo uno tras otro en extraños accidentes 
(p.ej., el mismo López Bravo). 

Que a ETA le dieron todo tipo de facilidades para que 
eliminara a Carrero lo demuestra el que el jefe del coman¬ 
do José Miguel Beñarán Ordeñana, alias «Argala», reci¬ 
biera información en el madrileño hotel Mindanao sobre 
cómo antentar con éxito contra Carrero. Un hombre de 
unos 35 años, pelo moreno y vestido de sport le dio el 
soplo a Wilson (otro miembro del comando): « Carrero 
oye todos los días misa en la iglesia de San Francisco 
de Borja ». Estaba señalada la víctima y el misterioso in¬ 
dividuo abandonó el lugar en el mismo automóvil negro 
en el que había acudido a la cita, un coche con matrícula 
PMM (Parque Móvil Municipal), es decir, un vehículo 
oficial (v. Interviú del 15-12-1997, pp.32-33). 

Más aún, según González Mata (a quien volveremos 
a mencionar más adelante) en su libro Les Vrais Mai- 
tres du Monde (Los verdaderos amos del mundo), la 
CIA facilitó el éxito operativo de la acción armada de 
ETA. Así, un agente de la CIA conocido como Mathews 
en colaboración con dos espías españoles (Barco y 
Barber) bloquearon información en relación con las 
quejas de los vecinos de la zona elegida por ETA para 
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atentar contra Carrero que detectaron «ruidos raros» 
en los días previos al estallido de la dinamita, ruidos 
que se correspondían con las poco discretas obras sub¬ 
terráneas de los etarras. De hecho, los miembros del 
comando vigilaban a Carrero desde una parada de au¬ 
tobús situada enfrente de la embajada de los EE.UU., 
cuyos servicios de información paradójicamente no 
detectaron los movimientos sospechosos de los etarras 
que casi a diario se colocaban en dicha parada dejan¬ 
do pasar autobuses sin subirse en ellos. Además, según 
González Mata la muerte de Carrero se decidió en una 
reunión en la que participaron doce personas, algunas de 
ellas miembros de la Junta Democrática, que se cele¬ 
bró en Aravaca, localidad donde se encuentra la sede del 
CESID (Diario 16 del 31-12-99, p.8). 

Tras el atentado, el «comando Argala» huye a Fran¬ 
cia donde son detenidos por la policía de este país. Ésta 
llamó inmediatamente al embajador español en Fran¬ 
cia, Pedro Cortina, quien no movió un dedo para pe¬ 
dir la extradicción de los miembros del comando. De 
hecho, el gobierno de Madrid envió a París al general 
Carlos Dolz de Espejo, jefe de la Tercera División de 
Inteligencia del Alto Estado Mayor para echar tierra 
sobre el asunto, con lo cual al poco tiempo los etarras 
quedaron en libertad, si bien la mayoría de ellos serían 
asesinados por mercenarios del GAL a lo largo de los 
11 años siguientes. Sin duda, el testimonio de Argala y 
sus compañeros podían haber echado por tierra la ver¬ 
sión oficial sobre el asesinato de Carrero. 

Las tramas negras contra ETA: 
del B VE al GAL 

Tras la muerte de Franco, el gobierno de la UCD (en 
su mayoría exfranquistas) lleva a cabo la típica política 
del palo y la zanahoria con respecto al independentis- 
mo vasco. Así, si bien muchos miembros de ETA se 
acogen a la ley de amnistía de 1977, otros son víctimas 
de las provocaciones y del terrorismo de estado desa¬ 
rrollado por el nuevo Ministerio del Interior, dirigido 
por Rodolfo Martín Villa. Para ello este oscuro perso¬ 
naje, se valió de toda una red internacional de merce¬ 
narios fascistas, muchos de ellos «quemados» para la 
lucha contrasubversiva en sus respectivos países. 

De Italia, por ejemplo, el omnipresente neonazi De- 
lle Chiaie fue utilizado ya en 1976 en la estrategia pro¬ 
vocadora del estado para reventar, pistola en mano, un 
acto carlista en Montejurra, con un resultado de un joven 
militante carlista muerto 13 . Mientras, las fuerzas de se¬ 
guridad del estado, lejos de evitar el enfrentamiento, 
caldeaban el ambiente por lo que hubo algún agente 


12 

1 «Si realmente quien le mato no fueETAyfue gente cercana a él, eso duele más que toda la dinamita », llegó a decir su hija (El Mundo, 20-12-1998, p.49). 

^ ^ Junto con Delle Chiaie, es de destacar la presencia en Montejurra de «ustachis» croatas, miembros de la OAS (Jean Pierre Cherid) y de la 
Alianza Anticomunista Argentina (Triple A), en concreto Eduardo Almirón, un fascista que llegó a ser guardaespaldas de Fraga. 
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Juan de Dios Rubio, ultra implicado en la trama del GAL 


que dirigiéndose a los alterados carlistas les aseguró, tras 
caer abatido el joven, que si fuera carlista «me metería 
en ETA» {El Mundo, 9-5-96, p.36). Algo más tarde se 
forman una serie de organizaciones armadas paraestatales 
como el ATE (Anti-Terrorismo ETA ) y una larga lista de 
siglas tras la que se ocultan casi los mismos mercenarios 
(de la O AS franco-argelina, la Tripe A argentina, la PIDE 
14 portuguesa, etc.) que acaban cristalizando en el Bata¬ 
llón Vasco Español (BVE). Esta organización creada por 
el superagente Conesa y otros exagentes franquistas, estu¬ 
vo envuelta en una campaña de asesinatos de etarras hui¬ 
dos a Francia en la que gran parte de la ETA histórica pe¬ 
reció. Junto a éstos gran número de civiles que no tenían 
nada que ver con la banda armada vasca cayeron bajo sus 
balas, como los clientes del bar francés «Hendayais» ata- 

1 ^ Policía política de la dictadura fascista de Salazar en Portugal. 

^ ® Cuerpo de élite británico implicado en la guerra sucia contra el II 


cado con ametralladoras en noviembre de 1980 o la joven 
estudiante izquierdista Yolanda González, torturada y ase¬ 
sinada por el ultra Emilio Hellín, que poseía un ordenador 
conectado a los ficheros del capitán Herrera, responsable 
del servicio de información de la Guardia Civil. 

Aquí no hay que olvidar que, como ya hemos indi¬ 
cado, la sucursal de Gladio en España poseía una célula 
permanente en San Sebastián, la capital de la provincia 
vasca más inclinada hacia el nacionalismo. De hecho, se¬ 
gún reveló la revista Resiste de abril de 1992 (pp. 6-8), 
la policía autónoma vasca füe creada como un cuerpo de 
élite contrasubversivo, contando para ello con el asesora- 
miento de la CIA y el Mossad (servicio secreto israelí). 
Además, dentro de la Ertzantza el grupo de agentes cono¬ 
cidos como «berroús »tuvieron como libros de cabecera 
para su adiestramiento manuales de contrainsurgencia de 
las SAS 15 como el «Low Intensity Operations» (ope¬ 
raciones de baja intensidad) de Frank Kitson u «Ope¬ 
raciones de guerrillas y contraguerrillas» del general 
español András Casinello Pérez. Este personaje, entrena¬ 
do, por cierto, en contrainsurgencia en los años 60 en un 
füerte norteamericano y adscrito al SECED en los 70, fue 
el ideólogo del Plan ZEN de lucha contra ETA (Egin, 30- 
9-1995, p.9) y llegó a decir que «prefería el terrorismo a 
la alterativa KAS». Con el PSOE en el poder, fue nom¬ 
brado general, lo que motivó que un diputado de Eusko 
Alkartasuna, molesto por el ascenso, afirmara que los 
planteamientos de Cassinello «son los que necesita ETA 
para seguir en lo que considera una ‘lucha’ llevada a 
cabo por su ejército» y que Euskadi «no necesita perso¬ 
nas que planteen el problema vasco desde coordenadas 
militaristas y provocadoras». Todo apunta, en efecto, a 
que la estrategia elegida por las fuerzas contrainsurgentes 
en el País Vasco es la de la confrontación, la estrategia de 
la tensión en tomo a la «cuestión nacional vasca», para 
desviar la lucha de clases a una lucha estrictamente na¬ 
cionalista. De este modo, las estructuras contrainsurgen¬ 
cia lograron, entre otras cosas, la progresiva neutraliza¬ 
ción de propuestas de corte socialista u obrerista, lo que 
facilitó que el capital transnacional desindustrializara el 
País Vasco de manera menos traumática. 

Así las cosas, cuando Felipe González asumió la presi¬ 
dencia del gobierno, éste renunció a renovar los aparatos 
policiales del estado de la etapa de la UCD, los cuales, 
como hemos visto estaban implicados en la guerra sucia 
contra ETA. Esto es lo que se afirma en un artículo de 
El País del 13-2-1995 (p. 18), en el que se dá a conocer 
que Juan José Rosón (el último Ministro de Interior de 
la UCD) se entrevistó con Felipe González en un restau¬ 
rante madrileño donde le convenció de que dejara intacto 
el aparato policial heredado de la dictadura franquista. 
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Casinello junto a Suez de Santamaría, Barrionuevo y Vera 


Tras ese encuentro, González va a renunciar a depurar 
la policía de elementos franquistas que se agrupaban 
entorno a la cúpula del Sindicato profesional de la 
Policía (SPP) en detrimento de los políticos pro-PSOE 
representados por la Unión Sindical de la Policía 
(USP). Además, el líder socialista, a instancias de Ro¬ 
són, nombra Ministro de Interior a Barrionuevo, un so¬ 
cialista próximo a Rosón y al sector duro de la policía, 
y margina a Carlos Sanjuán, hasta entonces candidato 
al cargo y partidario de dar cierta parcela de poder a 
la USP. En esto, al parecer, se quedó el «cambio» pro¬ 
pugnado por los socialistas. 

Como es de imaginar, la política continuista del 
PSOE lejos de rebajar la tensión entorno al conflicto 
vasco, la agrava. De hecho, tras la llegada de los so¬ 
cialistas al poder tiene lugar una escalada enorme de la 
actividad armada de ETA. Mientras, desde la sombra 
Barrionuevo y por encima de éste Andrés Casinello 
(ambos investigados más tarde por la justicia por terro¬ 
rismo de estado) dirigen los hilos de los Grupos An¬ 
titerroristas de Liberación (GAL). Éstos, integrados 
por ultras y diversos agentes contrasubversivos, asesi¬ 
nan a un gran número de personas más o menos rela¬ 
cionadas con el independentismo vasco, hasta el año 
1986 en el que las operaciones se dan por concluidas 
y la cúpula de interior se deshace de miembros dema¬ 
siado implicados en la guerra sucia (la muerte en 1987 
de García Goena por los GAL, quien poco o nada te¬ 
nía que ver con ETA, se considera una acción aislada). 
Entre los asesinatos destaca el de Santiago Brouard, 
líder de HB e interlocutor en un proceso que pretendía 
el cese de la violencia de ETA, que fue tiroteado en su 
consulta médica (era pediatra) por dos ultras a sueldo 
el 20 de noviembre de 1984. Estaba claro que con la 
muerte de Brouard, el Ministerio del Interior buscaba 
echar gasolina al fuego y potenciar más aún la estrate¬ 
gia de la tensión. Ésta, y no otra, era la fünción de la 
trama GAL, que en modo alguno pretendía acabar con 
ETA, sino provocar al movimiento independentista 


vasco. No hay por tanto «errores» ni «chapuzas» por 
parte del estado en lo concerniente al caso GAL. 

¿Qué se oculta tras el conflicto vasco? 

El independentismo vasco tiene sus raíces en un con¬ 
flicto real originado durante la dictadura franquista pero 
su cristalización en la actividad armada de ETA es fru¬ 
to de la manipulación e infiltración a que las estructuras 
contrainsurgentes sometieron a dicho movimiento. Ya 
hemos demostrado cómo desde sus inicios había agentes 
secretos infiltrados en ETA (p.e. Guerrero Lucas) y cómo 
este grupo armado estaba manipulado por servicios se¬ 
cretos extranjeros, como la CIA, quien, por ejemplo, 
controló las conversaciones del gobierno del PSOE con 
ETA en Argel entre 1986 y 1989, y gracias a la cual la po¬ 
licía española localizó en la cooperativa Sokoa el archivo 
clandestino de ETA a través de dos microchips instala¬ 
dos por la CIA en sendos misiles vendidos por el estado 
español a ETA (V. El País 8-10-1995, p.20). También 
los servicios secretos franceses seguían todos los movi¬ 
mientos de aprovisionamiento de armas de los comandos 
etarras refugiados en Francia «dejándoles hacer» hasta 
que su detención se convertía en algo de gran valor po¬ 
lítico o estratégico (V. por ejemplo DST. Pólice Secrete 
de Faligot y Krop, pp. 413-417). Más aún, las operacio¬ 
nes de infiltración y manipulación de ETA por elementos 
contrainsurgentes por parte de los planes anti-subversión 
impulsados por la «Stay Behind» en Europa occidental, 
lo que explica que poco después de destaparse el escán¬ 
dalo entorno al caso Gladio en Italia en 1990, un exagen¬ 
te de la red, el coronel Alberto Volo, entrenado en Gran 
Canaria, aseguró haber participado en la detención de 
un ciudadano español que tomó parte en el asesinato de 
Carrero Blanco (¿infiltrado?) cuyo nombre, José Velasco 
Primo de Rivera tiene curiosamente resonancias ultrade- 
rechistas y franquistas (El País 29-11-1990, p.17). Más 
revelador aún es el hecho de que miembros del aparato 
logístico de ETA fúeran detenidos por la policía francesa 
cuando recibían una partida de fusiles AK-47 que habían 
sido usados en la guerra de Croacia (ex Yugoslavia) por 
parte del ejército separatista. El material fue adquirido a 
través de un mañoso francés que vendió armas a las fuer¬ 
zas que desintegraron Yogoslavia y, acabada la guerra en 
Croacia, endosó los fúsiles a ETA a través de Francois 
Rosset Fasioz, al cual, según ABC del 12-2-1998 (p. 19) 
«en el pasado se le relacionó con el GAL y al pa¬ 

recer ha militado o milita en el partido ultraderechista 
Frente Nacional de Jean Marie Le Pen». Esto quiere 
decir que la misma mano que desmembra Yugoslavia 
(la OTAN y sus estructuras paralelas) infiltra y manipula 
tanto a ETA como a la ultraderecha, que Rosset con toda 
probabilidad es un agente secrteto y que la contrainsur- 
gencia necesita de la mafia para financiar sus acciones 
de guerra sucia. También es harto curioso, el caso del 
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Foto de la izquierda: Luis M. González Mata, ex espía del SECED. Foto de la derecha: Mausoleo de Anido. 


infiltrado en ETA José Antonio Martínez Anido, miem¬ 
bro de la Guardia Civil, que acabó realizando «labores 
contrainsurgentes en Colombia» (¿contra las guerri¬ 
llas?), según denunció el diario Euskadi Información 
(V. El País 29-11-1998).). Por cierto, Martínez Anido 
son apellidos muy ligados a la contrainsurgencia en 
nuestro país, pues uno de los máximos dirigentes del 
terrorismo pistolero de los años 20 contra la CNT se 
apellidaba precisamente así 16 . Finalmente, habría que 
añadir que un miembro del aparato logístico de ETA 
reconoció en 1997 que «estamos más infiltrados que 
un queso de gruyere» {El Mundo, 22-12-1999, p.4). 

Con lo anteriormente expuesto, pensamos que que¬ 
da demostrado que en ETA hay un grado considerable 
de infiltración de agentes contrasubversivos. Pero qui¬ 
zá haya quien no esté convencido de que los infiltrados 
dirigan a ETA en la dirección que quiere el estado, en 
beneficio de los planes anti-subversivos de éste. Aquí, es 
esencial rescatar el revelador testimonio de un espía del 
CESED de Carrero, de nombre Luis M. González Mata, 
alias «Cisne», que una vez purgado del aparato del es¬ 
tado en la primera transición dirigió una sorprendente 
carta al rey Juan Carlos I en un fútil intento de «tirar de 
la manta», aireando qué había detrás del terrorismo de 
ETA (V. su interesantísimo libro, hoy por supuesto des¬ 
catalogado, Terrorismo Internacional, en la editorial 
Argos Vérgara, 1978). Citamos a continuación algunos 
suculentos fragmentos: 


«Sería paradójico, Majestad, que mientras que aque¬ 
llos que utilizaron o manipularon ciertas organiza¬ 
ciones antifranquistas gozan de la más absoluta im¬ 
punidad (...) sus instrumentos sean mantenidos en 
prisión. Especialmente, Majestad un grupo numero¬ 
so (...) de ETA permanecen en prisión (o en exilio) 
acusados de participación en (...) atentados (...) 

(...) [La mayoría de los presos son] una simple conse¬ 
cuencia de la táctica «provocación-represión » utili¬ 
zada durante decenios por el aparato franquista. 

(...) ¿ Y cómo castigar a los instrumentos y dejar im¬ 
punes a aquellos que, pese a haber seguido paso a 
paso todas las etapas de preparación y haber podido 
intervenir en todo momento, permitieron los trágicos 
sucesos? 

Majestad, desde siempre las organizaciones extremis¬ 
tas han estado manipuladas por los servicios [secre- 
tos] (¡y no sólo por los servicios españoles! 17 ). En 
el caso concreto de ETA, en cada uno de los «perío¬ 
dos» sucesivos de escisión y transformación, varios 
agentes españoles (¡por no hablar más que de ellos!) 
se han encontrado siempre bien situados, a nivel de 
responsabilidad, para conocer y evitar, si se hubie¬ 
ra querido, la mayoría de los sucesos trágicos. Esta 
penetración, Majestad, explica las sucesivas «desarti¬ 
culaciones» de ETA, tras cada una de sus reestructu¬ 
raciones» (op. cit., pp. 342-343). 


^ ® Un dato curioso: la tumba del general Severiano Martínez Anido (Primer Ministro de Interior de Franco) flanqueada por dos estátuas de sóida- 
dos nazis y coronada por la Cruz de Hierro puede verse en el principal cementerio de Valladolid. 

^ El periodista norteamericano de origen cubano Manuel de Dios Unanue (1999, p.272) ha puesto de relevancia cómo EE.UU. siempre ha 
mostrado gran interés por controlar y manipular a ETA. Así, este autor ha subrayado la importancia del hecho de que Antonio Certosimo, antiguo 
cónsul de EE.UU. en Bilbao, reflejara en algún que otro memorándum «no solamente preocupación por ETA, sino también la posible penetración de 
sus células clandestinas por parte de los servicios de inteligencia de Estados Unidos, con el propósito de mantenerse informado de las actividades, 
movimientos y conexiones del grupo, e incluso para manipularlos según los intereses de la CIA». Por cierto, Manuel de Dios Unanue acabó siendo 
asesinado por un mañoso cuando realizaba un trabajo de investigación sobre los vínculos entre la CIA y el narcotráfico. 
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También se podría contraargumentar que la época 
en la que escribe este exespía nos es algo lejana y que 
el estado español y sus servicios secretos se han demo¬ 
cratizado con el tiempo... sin embargo, un buen núme¬ 
ro de hechos invalida este razonamiento. No sólo en 
la primera Transición los servicios secretos «dejaban 
hacer» a ETA, como indicaba González Mata. Así, con 
ocasión de la bomba que hizo explosión en el Hiper- 
cor de Barcelona asesinando a varios civiles inocentes, 
la policía actuó con una sospechosa desidia a pesar de 
haber recibido una llamada alertando de la colocación 
de explosivos en dicho centro comercial con suficien¬ 
te tiempo como para haber dado la orden de desalo¬ 
jar por completo el edificio. Esto fue reconocido por 
la propia judicatura en el momento en que familiares 
de algunas de las víctimas demandaron al estado como 
responsable pasivo de las muertes, ganando el juicio 
y recibiendo una inde mniz ación. También fue bastante 
sospechoso el caso del atentado a Aznar (casualmente 
grabado por alguien que estaba filmando no sabemos 
qué a horas intempestivas) que catapultó al líder del 

PP a la Moncloa 
pues le hizo subir 
varios puntos en 
las encuestas de 
popularidad... ¿Al¬ 
guien se ha pre¬ 
guntado que filé 
de la investigación 
para identificar a 
los responsables 
de un hecho tan 
grave, el intento de 
asesinato de quien 
se convertiría en 
presidente de la 
nación? Pues bien: 
no hubo investiga¬ 
ción alguna. Sólo El País (próximo a los rivales polí¬ 
ticos de Aznar, los socialistas) publicó meses después 
una inquietante (aunque minúscula) noticia que daba 
a conocer que el caso se había archivado por segunda 
vez «por falta de autor conocido», tras ser reabierto en 
octubre de 1996, después de que fuera descubierto un 
piso franco en Madrid en el que la policía encontró un 
croquis con detalles del atentado abandonado por los 
etarras, los cuales habían huido del apartamento poco 
antes de que entraran los agentes (¡cuantas casualida¬ 
des!). Igualmente, cabría preguntarse si el secuestro de 
Ortega Lara se dilató a propósito gracias a la poca prisa 
que se dieron los mandos policiales en preparar el res¬ 
cate. De hecho, tras su liberación El Norte de Castilla 
del 17-5-1998 (p.25) reveló que Interior había usado 
«aviones americanos con el fin de detectar fuentes de 
calor. Estos aparatos, que ya fueron utilizados por la 


«Un 

agente 

disfrazado de 
‘radical’ intentó 
agredir a un 
ertzaina» 


aviación de EE.UU. en la Guerra del Golfo [¡allí no 
fallaron!], están dotados de sensores especiales que 
permiten detectar en el campo hasta la madrigera de 
un conejo». Más aún, el día de su liberación se pudo 
oir en una cadena de televisión que la Guardia Civil 
«sospechaba» del paradero de Ortega porque tras se¬ 
guir a sus captores hasta la nave donde se encontraba 
el zulo, espolvorearon el suelo con una sustancia dos- 
forescente que, con la ayuda de unas gafas especiales, 
permitía ver el rastro de las pisadas que se perdía bajo 
una máuina, la que, según se pudo comprobar más tar¬ 
de, tapaba la trampilla del escondite... pero si de verdad 
fue así ¿por qué no se actuó antes? 

Sigamos con más hechos curiosos. Según El Mundo 
del 29-5-1999 (p. 40), militantes de Jarrai facilitaron la 
detención de un miembro de la Policía Nacional que se 
hacía pasar por un radical que se dedicaba a quemar mo¬ 
biliario urbano y que estaba vigilado por un mi sterioso 
coche negro el cual, al ver al grupo de «abertzales» de¬ 
nunciantes, abandonó el lugar a toda velocidad (¿es así 
como el estado «anima» la Kale Borroka?). Recordemos 
que en esa época ETA había declarado una tregua y que 
los líderes abertzales habían dado órdenes de parar las ac¬ 
ciones violentas. Por otra parte, otro grave caso de provo¬ 
cación fue reflejado en la prensa (V. El Norte de Castilla 
del 10-11-2000, p.30) por una noticia que filtraba infor¬ 
mación sobre la infiltración de un agente de la Guardia 
Civil en un grupo de «abertzales» que participaban en una 
contramanifestación el 2 de noviembre en San Sebastián; 
el agente en cuestión, que encabezaba el acto disfrazado 
de «radical», intentó agredir a un ertzaina con el palo de 
una ikurriña. En la misma línea, El Mundo del 25-10-2000 
(p. 10) informó de que tres implicados en la Kale Borroka 
que se dedicaban a atentar contra integrantes y bienes del 
PNV habían sido detenidos por la Ertzaintza; los individuos 
en cuestión se hacían llamar Fuerza Joven (!) de Legazpia, 
y de sus acciones la coalición abertzale EH se desmarcó por 
completo (¿la estrema derecha disfrazada de abertzale?). 

Muy extrañas fueron también las circunstancias que 
rodearon el caso del atentado contra el socialista Feman¬ 
do Buesa tras la ruptura de la tregua. En efecto, en El 
País del 25-5-2000 (p.25) podemos leer que el Ministerio 
del Interior no comunicó a la Ertzaintza cierta informa¬ 
ción incautada a ETA que indicaba que Buesa iba a ser 
asesinado, y que sólo fríe transmitida a la policía vasca 
cuando el asesinato del político era un hecho. Además, 
según este artículo «miembros del Cuerpo Nacional de 
Policía (CNP) realizaron tareas de seguridad en torno 
al inmueble de Buesa el día del atentado, 22 de febrero, 
pero los mandos policiales no comunicaron estas acti¬ 
vidades a la Ertzaintza (...). También dos días antes de 
este ataque, miembros de las Fuerzas de Seguridad del 
Estado (FSE) realizaron tareas de vigilancia en el en¬ 
torno de la vivienda de Buesa. (...) [Un ertzaina que le 
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acompañaba] dio parte en la mañana de ese día 20 de 
la existencia de un vehículo sospechoso que resultó ser 
un coche de las FSE con matrícula reservada (¿agen¬ 
tes del servicio secreto?). El mismo día del asesinato, 
tanto cinco horas antes de la explosión como hora y 
media antes, un Nissan de la policía española fue visto 
estacionado a dos manzanas del lugar del atentado (...). 
Dos testigos vieron a un mismo joven hablando por te¬ 
léfono junto al coche bomba antes y después de la de¬ 
flagración (...) (y) relatan que cerca de él se encontraba 
otro joven «con ojos saltones y perilla» mirando hacia 
el lugar de la explosión. En el lugar del atentado, un 
ertzaina escuchó a miembros del CNP que dos agentes 
de ese cuerpo se encontraban junto al coche bomba». 
En fin... quien quiera entender que entienda. Finalmente, 
señalaremos que, en relación con la bomba que estalló 
en la plaza del Callao el 14 de julio de 2000, policías mu¬ 
nicipales del Ayuntamiento de Madrid afiliados a UGT 
denunciaron la «negligencia » de la Policía Nacional que 
sabía de la existencia de explosivos y no lo advirtió a un 
coche radiopatrulla del 092 que se dirigía a la zona. Sólo 
en el último minuto «la intervención de un inspector del 
Cuerpo Nacional de Policía, que se interpuso ante el ra¬ 
diopatrulla y el coche bomba (...) evitó la tragedia», se 
explica en El Norte de Castilla del 14-7-2000, p. 24 (¿aca¬ 
so Interior buscaba otro mártir?). Además, según la propia 
UGT «(...) hubo tiempo de sobra para informar porque 
de la Policía Nacional vinieron dotaciones de Vallecas 
y puntos alejados de la zona». Demasiados misterios... 

Quizá haya quien se pregunte si fomentando el recrude¬ 
cimiento de las acciones de ETA, el estado no estará crean¬ 
do un clima de inestabilidad que sea contraproducente para 
el poder establecido. En realidad todos los gobiernos nece¬ 
sitan de un «demonio» que amedrente a sus súbditos de tal 
manera que éstos se sientan inseguros y pidan la protección 
del estado. Esto justifica la represión, convirtiéndose en una 
medida eficaz para la erradicación de toda disidencia, que 
será automáticamente identificada con el terrorismo 18 . Y 
no es mera especulación. En El Mundo del 30-5-1990 (p.5), 
se filtró un documento relativo a un curso de perfecciona¬ 
miento de mandos policiales en el que altos cargos de la po¬ 
licía reconocían que «el objetivo prioritario [de la lucha 
antiterroñsta] no es la destrucción del grupo terrorista 
sino la conquista de la mente humana». ¿A qué se refie¬ 
ren cuando hablan de «conquista de la mente humana»). 
Dejemos que se expliquen: «en los momentos de estu¬ 
por e indignación tras una acción criminal de un gru¬ 
po terrorista el instinto de conservación exasperado 
por la inseguridad, induce a proponer que Alguien’ se 
encargue de recuperar la seguridad perdida ». Lo que 


implica que si la disidencia real (no manipulada por el 
estado) amenaza el poder establecido éste activará algún 
grupo armado fantasma que servirá para disfrazar la re¬ 
presión contra opositores al sistema como «antiterroris¬ 
mo». Además, dentro de este esquema contrainsurgente 
el control sobre los medios de comunicación juega un 
papel clave: «es deseable la existencia de una agencia 
oficial de noticias que permita la rápida difución de 
las verdades oficiales (...) el factor más necesario es la 
credibilidad que no es sinónimo de toda la verdad». 

A la luz de todo lo expuesto anteriormente se comprende 
mejor la última vuelta de tuerca en la estrategia de la ten¬ 
sión ETA-estado. Así, la histeria popular alimentada por los 
«media» tras el asesinato de Miguel Ángel Blanco (incluso 
se llegó a hablar en algunos medios de la restauración de la 
pena de muerte), las delegaciones del PP del País Vasco y 
Cataluña se reunieron en Bilbao a hacer valoraciones sobre 
la nueva situación, valoraciones que exaltaban de manera 
apenas disimulada los beneficios políticos de la estrategia 
de la tensión, según mostraba un documento interno filtra¬ 
do al peródico CNT n° 233 (p. 3). En él se abogaba por 
la «explotación inteligente y medida de las coyunturas 
que se nos presentan », es decir, convertir los peones sa¬ 
crificados a la estrategia de la tensión (los concejales del 
PP asesinados) en votos que hagan del partido «la segun¬ 
da fuerza electoral, y, quien sabe si la primera » en zonas 
donde la población se resiste a abrazar sus reaccionarios 
postulados («(..) la potenciación de los valores españoles 
tradicionales, incluso, (...) esos valores asociados con el 
régimen anterior injustamente vilipendiados »). Para ello 
conviene echar mucha leña al fuego y hacer del problema 
una auténtica solución, para lo cual hay que «apostar por 
una política enteramente basada en la vía policial que re- 
chaze las iniciativas de grupos como Elkarri (= pacifistas) 
(...)», Además, como es natural, valoraron «muy positiva¬ 
mente la evolución de los medios de comunicación » así 
como «la evolución ideológica de (ciertos) intelectuales, 
(...) siendo Jon Juaristi y Fernando Savater casos dignos 
de mención». Recordemos que Savater y Juaristi frieron 
paladines del izquiedismo y del independentismo vasco 
19 respectivamente durante los años 60-70 pero hoy no se 
pierden una manifestación «pacifista» organizada por el PP 
en contra de «los violentos». Y tengamos en cuenta que los 
dos intelectuales justificaron el bombardeo de Yugoslavia a 
cargo de la OTAN, durante el cual Juaristi afirmó: «(...) mi 
opinión sobre la intervención (de la OTAN) es favorable: 
es para detener el genocidio; yo nunca he sido pacifista, y 
creo que ahora ser belicista, en este caso, es casi un deber 
moral» {El País, 4-4-1999, p.3 del suplemento interior). 
¡Con que era ese tipo de «pacifismo»..). 


¡Cuántas veces habremos comprobado que en los «media» cualquier protesta ciudadana desarrollada fuera de los cauces institucionales es 
equiparada a las acciones de ETA! 

^ ® Juaristi llegó a militar en ETA, para luego pasarse al PCE (en su facción maoista) y más tarde al PSOE (V. el suplemento dominical de El País 
del 24-9-2000, p. 140). 
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JN^J.isterios de la Postguerra Fría 


E n los primeros años 80, la red de intercam¬ 
bios comerciales este-oeste se desmorona 
por la acción saboteadora de las estructuras 
paralelas de la Europa atlántica dependien¬ 
tes de los EE.UU., al tiempo que los esta¬ 
dos socialistas del este comienzan a acusar graves pro¬ 
blemas financieros a causa de la enorme deuda externa 
contraida con los bancos occidentales y el FMI. En este 


contexto, la operación Gladio se desvanece según se 
vislumbra el fin de la Guerra Fría y el colapso del blo¬ 
que comunista de Europa oriental. Es, por tanto lógico, 
que las estructuras ultrasecretas europeas se reestruc¬ 
turen en función de la nueva situación, caracterizada 
por el ascenso de Alemania (y su tradicional aliado, 
el Vaticano) como potencia imperialista en el este en 
competencia con EE.ETU. 



lgo huele a podrido en Europa occidental 


Unas pocas noticias aparecidas a lo largo de la úl¬ 
tima década nos dejan entrever la evolución de las 
actividades contrasubversivas desarrolladas en los 
estados de Europa occidental. El 5 de agosto de 1996 
nos encontramos con este titular en la página 5 de El 
País : «Un informe del ejército belga propugna espiar 
a la sociedad civil». Y más adelante se nos habla de 
«la existencia de una especie de red Gladio». Entre 
las tareas de esta red de espías estaba el control de la 
inmigración como pocible factor desestabilizador. En 
Suiza, por su parte, se destapó un escándalo en agosto 
de 1999 en tomo a un personaje llamado Dino Bellasi 
que tenía una doble vida, la de un inofensivo contable, 
por una parte, y la de un agente secreto que dirigía un 
ejército clandestino de carácter anticomunista, por otra 
(V. La Razón, 25-8-99, p. 20). A Bellasi se le relacionó 
además con el tráfico de armas a Yugoslavia (La Razón, 
24-8-99, p. 18) y con los proyectos «P-26» y «P-27» 
que füncionaron durante la Guerra Fría, y cuya finali¬ 
dad era, según el citado diario, «hacer frente a cual¬ 
quier eventualidad resultante de la situación política 
del momento, sobre todo una invasión soviética (...)». 

Otro caso destacable es Sue¬ 
cia. Este país, que tras la Se¬ 
gunda Guerra Mundial adoptó 
una política neutralista frente 
a la co nfr ontación EE.UU.- 
URSS pese a ser un país ca¬ 
pitalista, llegó muy pronto a 
estar en el punto de mira de 
Washington y su brazo ar¬ 
mado, la OTAN (en la cual, 
téngase en cuenta, no está in¬ 
tegrada). Por ello, en la etapa 
final de la Guerra Fría y tras 
la subida al poder de Reagan, 



Olof Palme, ex primer 
ministro sueco , muerto 
en misterioso atentado 


miembros de la ultraderecha americana cercanos al fi- 
lofascista Lyndon Larouche (algunos de ellos con co¬ 
nexiones con la «contra » nicaragüense) se dedicaron a 
hacer propaganda contra el presidente socialdemócrata 
sueco Olof Palme en las mismas calles de Estocolmo. 
Esta «campaña de odio», como se calificó en El País 
del 14-12-1997, culminó con el asesinato del político 
socialdemócrata en pleno centro de la capital sueca el 
28 de febrero de 1986, asesinato que hoy día sigue sin 
ser esclarecido por las autoridades de aquel país. La 
policía, por su parte, sugirió tramas bastante inverosí¬ 
miles; se habló de la trama del PKK, que incluso El 
País reconoció que era un invento y se cargó con la 
autoría a un mendigo con problemas de alcoholismo 
(Christer Petterson), que tras ser encarcelado fue ex¬ 
culpado e indemnizado por el estado sueco. ¿Queda¬ 
rían las causas de este crimen sin establecer? 

Doce años más tarde, en 1998, ve la luz una película 
sueca, El Último Contrato (basada en un libro cuyo 
autor se esconde tras el pseudónimo de John W. Grow), 
que expone abiertamente la idea de que la Policía de 
Seguridad de Suecia (la SAPO) estaba implicada en 
el magnicidio. Según el film, la policía sueca dejó sin 
protección a Palme para facilitar el éxito del comando 
terrorista que perpetró el crimen y después no se dio 
prisa en cerrar las fronteras para que los asesinos pu¬ 
dieran huir al extranjero. Además, la SÁPO habría obs¬ 
taculizado las investigaciones de uno de sus agentes, 
que estaba sobre la pista del mercenario que apretaría 
el gatillo (un falso corresponsal de prensa venido del 
extranjero) y que podía haber evitado la tragedia. Se 
habla en concreto de mercenarios sudafricanos como 
presuntos ejecutores del crimen, por lo que convendría 
recordar que Palme se expresó con rotundidad en con¬ 
tra del «apartheíd» cuando EE.UU. ayudaba al régimen 
racista de Sudáfrica, que servía a los intereses de la CIA 





_ Glcictio 

Amor y Rabia número 62 




Manifestantes contra el atentado al sindicalista sueco Bjorn Soderberg 


en África luchando contra los gobiernos socialistas de 
Angola y Mozambique. De hecho, Palme había hecho 
declaraciones a favor de la resistencia comunista del 
Vietcong contra el imperialismo americano, a favor de 
la OLP y Fidel Castro y en contra de las dictaduras 
de Franco y Pinochet, por lo que, según el film, la cú¬ 
pula económica de Suecia habría recibido el consejo 
de un almirante norteamericano de «deshacerse del 
problema» que representaba Palme, «abanderado del 
movimiento de los no alineados, del desarme inter¬ 
nacional y de la ayuda a los pueblos en lucha contra 
la tiranía durante la Guerra Fría » (El Mundo, 1-3- 
1998, p. 29). Sin embargo la prensa sigue, en general, 
defendiendo la tesis de que el asesinato de Palme fue 
«un loco suelto» que se aprovechó del hecho de que el 
primer ministro sueco «nunca llevaba escolta»... pero 
¿cómo es posible que no llevara escolta un hombre que 
había sido amenazado de muerte en multitud de pas¬ 
quines que circulaban por las calles de Estocolmo? 

Pero los intentos de socavar la otrora sólida indepen¬ 
dencia de Suecia no quedan aquí. En octubre de 1999 
un sindicalista sueco es asesinado por neonazis en la 
puerta de su casa; el asesinado había denunciado un 
caso de infiltración neofascista en los medios sindicales 
del país escandinavo. Linos meses antes se descubrió 
que un miembro de un grupo de ultras que atracaron 


un banco había sido el mercenario del ejército sepa¬ 
ratista (neofascista) de Croacia, por lo que había sido 
encarcelado por un tribunal internacional y posterior¬ 
mente extraditado a Suecia, donde un juez decidió su 
libertad. Otro miembro del grupo de atracadores, por 
su parte, desapareció misteriosamente para volver a dar 
señales de vida en Costa Rica, adonde había huido vía 
Alemania. Y lo que es más sorprendente, estos grupos 
neonazis habían estrado saqueando depósitos secretos 
de armas del ejército, antes de desarrollar una campaña 
de atentados que sobrecogió a la ciudadanía sueca, sin 
que las autoridades competentes (la SAPO) mostraran 
la más mínima preocupación (V. El País, 24-10-99, 
p.5). Tras leer esto, es inevitable que nos vengan a la 
mente imágenes de la Italia de los «años del plomo» 
amén de una serie de cuestiones: ¿Para qué guardaba 
armas el ejército en lugares secretos? ¿Cómo accedie¬ 
ron a la información confidencial sobre los depósitos 
de armas los neonazis? ¿Qué papel juega Alemania en 
todo este asunto? Aquí, quizás habría que recordar que 
Suecia aún no está integrada en la «zona euro» de la 
U.E. (dominada por el capital alemán) y que el pueblo 
sueco (como el danés) se resiste a perder su generoso 
sistema de protección social como consecuencia de la 
«plena integración en Europa » 20 . He aquí la faceta 
más terrorista de la llamada «globalización». 


20 


Un dato interesante: Noruega es uno de los pocos países de Europa occidental no integrado en la U.E. que tiene el estado de bienestar más 


desarrollado de toda Europa, mientras que el estado sueco cada vez se preocupa menos de lo social desde su acercamiento a la U.E. 
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L a reconquista del este 



Un anciano pide limosna en las calles de Varsovia. Una de las conse¬ 
cuencias de la celebrada «caidal del comunismo» en la Europa del este 


Como ya hemos indicado más arriba, a la caída de 
los estados socialistas de la Europa del este le ha se¬ 
guido la rápida expansión del capital alemán por esta 
zona, que ya había sido considerada como su tradicio¬ 
nal área de influencia por los planificadores nazis de los 
años 40. De este modo, Alemania al frente de la Unión 
Europea trata de adelantarse a EE.UU. en el control de 
estos nuevos mercados de gran importancia geopolíti¬ 
ca (por albergar las áreas petrolíferas de la exURSS y 
oriente próximo) al tiempo que propugna la creación 
de un ejército europeo que opere con independencia de 


I 


EE.UU. (intentando sacudirse la dependencia militar 
con respecto a la OTAN). 

En este contexto, la caída del comunismo y la im¬ 
plantación del neoliberalismo salvaje en el este no fue 
tanto fruto de una revuelta popular espontánea (como 
nos han hecho creer) como consecuencia de una estra¬ 
tegia financiera de endeudamiento con el capital oc¬ 
cidental unida a la acción de estructuras paralelas que 
desde la sombra velaban para que la transición al capi¬ 
talismo se llevara de acuerdo con los planes de las fuer¬ 
zas imperialistas en liza. Para ello, occidente se apoyó 
en la burguesía generada por años de permanencia en 
el poder de la «burocracia roja» (de aquí salieron los 
Gorbachov, Yeltsin, Iliescu, etc.), burguesía que fue 
beneficiaría del proceso de privatización y venta al ca¬ 
pital occidental del tejido industrial desarrollado bajo 
la etapa comunista. Como resultado, la pobreza se ha 
disparado en los países excomunistas tras haberse des¬ 
mantelado los antiguos sistemas de protección social 
(un ejemplo que no da lugar a dudas: Hungría, en su 
etapa comunista era el segundo país de Europa con más 
gasto social después de Suecia, según informó Europa 
Times, n° mayo, 1995, p. 8). 

De hecho, el rastro de la «mano negra» de occidente 
tras el simbólico derribo del muro de Berlín está por 
todas partes. Así en Polonia, el malestar popular ante 
las medidas de austeridad económica impuestas por el 
gobierno del general Jaruzelski para atajar la enorme 
deuda extema acumulada por el estado polaco fue ca¬ 
nalizada en una dirección procapitalista y reaccionaria 
por la cúpula del sindicato católico Solidaridad, cuyos 
dirigentes profesaban abiertamente posturas de un mar¬ 
cado antisemitismo (en consonancia con el sentimiento 
antijudío demostrado por la iglesia católica polaca du¬ 
rante la ocupación nazi de los años 40). Todo esto no 
debe extrañar a nadie, pues Jaruzelski mantenía contac¬ 
tos con el Vaticano y el capital alemán e italiano para lle¬ 
var a cabo una rápida transición al capitalismo mientras 
que Walesa, peón del capital Vaticano, realizaba labores 
de informador para la policía del régimen de Jaruzelski 
(dato que ha sido destapado no hace mucho por la pren¬ 
sa polaca) 21 . Más tarde, en Rumania, por su parte, un 
golpe de estado disfrazado de «rebelión popular», urdi¬ 
do por comunistas conversos al «neoliberalismo», dejó 
un balance de más de 100 muertos, la mayoría de ellos 


o«| 

^ 1 Según la publicación Ardi Beltza (n° de septiembre 2000, p. 38) tras la política neoliberal llevada a cabo en Polonia por Acción Electoral So¬ 
lidaridad (brazo político del sindicato de Walesa) para entrar en la U.E., la situación económica es tan penosa que sólo el 12% de los polacos (o sea la 
nueva burguesía) admite que vive mejor que en la época comunista, por su parte, el «revolucionario» sindicato Solidaridad se ha dedicado a impulsar 
las privatizaciones (que han producido miles de parados) y a reprimir todo intento de sindicalismo combativo en las empresas. De hecho, Balcerowicz, 
antiguo dirigente del sindicato polaco, ha afirmado recientemente que «para la economía es muy sano que desaparezca la influencia sindical». No 
es extraño que Walesa en las últimas presidenciales sólo obtuviera el 1% de los votos y que Solidaridad haya perdido el 85% de su antigua afiliación. 
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Putin y Schroder. Alemania pacta con la Rusia postcomunista 


civiles indefensos que fueron blanco de grupos arma¬ 
dos fantasma organizados por varios servicios secre¬ 
tos occidentales (Y. Amor y Rabia n° 59, pp. 8-9). 

Pero donde la subversión otánica ha tenido (y se¬ 
guirá teniendo) consecuencias más catastróficas ha 
sido en la antigua República Federal de Yugoslavia 
y en la exURSS. Como ya dimos a conocer en el n° 
54 de Amor y Rabia (pp. 11-12), antes de y durante 
el proceso de secesión unilateral de las antiguas re¬ 
públicas yugoslavas de Croacia y Bosnia i Herzego¬ 
vina hubo un gran movimiento de paramilitares fas¬ 
cistas que atentaron contra la población serbia y se 
afanaron en borrar del mapa todo rastro de las insti¬ 
tuciones federales, consideradas «comunistas», ade¬ 
más, los servicios secretos occidentales infiltraron a 
un cierto número de serbios armados y los indujeron 
a cometer asesinatos, algo que denunció Belgrado 
a través del diario Politika (El Mundo, 2-12-1999, 
p. 42). Según el diario belgradense, un grupo de 
mercenarios de origen serbio dirigidos por la DST 


francesa (un órgano contrainsurgente secreto) se de¬ 
dicó a sembrar la discordia entre las comunidades 
musulmanes y serbias de Bosnia (con la unidad pa¬ 
ramilitar «Balkan Express») para luego formar el 
grupo «Araña», un comando que planeaba en otoño 
de 1999 asesinar a Milosevic colocando explosivos 
en el alcantarillado que estallarían al paso del coche 
del líder yugoslavo. Asimismo, el grupo Araña es¬ 
taría detrás del supuesto atentado fallido al opositor 
serbio Yuk Draskovic, atentado que fue achacado 
por la prensa occidental a (¡cómo nó!) Milosevic. 
Por supuesto, el gobierno francés negó las acusacio¬ 
nes, sin embargo Le Monde y expertos británicos 
del Institute for War and Peace Reporting de Lon¬ 
dres, admitieron que las acusaciones de Belgrado no 
carecían de fundamento. De hecho, los franceses 
Falligot y Krop aseguran en su libro DST. Pólice 
Secrete que la DST mantenía un extrecho contacto 
con un colectivo de 300 excombatientes «chetniks» 
(serbios anticomunistas) en el exilio agrupados 
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dos entorno a la organización Ravna Gora (op. cit., 
p.498). Por cierto, algunos de estos mercenarios fue¬ 
ron arrestados en Serbia donde se les incautó gran 
cantidad de armas, así como propaganda firmada por 
el Ejército de Liberación de Serbia (nombre que 
recuerda a los de las guerrillas anticomunistas de la 
Segunda Guerra Mundial), propaganda en la que se 
llamaba a derrocar al gobierno de Milosevic. Y re¬ 
cuérdese que desde el colapso de la antigua Yugosla¬ 
via en 1990, un buen número de políticos y perso¬ 
nalidades yugoslavas (muchos de ellos cercanos al 
gobierno de Milosevic) han muerto en extrañas cir¬ 
cunstancias (según Belgrado, «a causa de terroristas 
venidos desde el exterior»). Pero la ex Yugoslavia es 
sobre todo el área de influencia de Alemania, lo que 
explica que tanto Kosovo como Montenegro hayan 
adpotado el marco alemán como moneda oficial; de 
hecho, la revista Ardi Beltza n° 12 (p. 39) ha denun¬ 
ciado que el presidente prooccidental de Montenegro 
(Djukanovic), vinculado a la mafia, se hizo con el po¬ 
der con ayuda financiera alemana. Precisamente, mu¬ 
chos de los grupos armados que realizaban atentados 
en Serbia se entrenaban en Montenegro. 

¿Y qué decir de la exURSS?. Desde la liquidación del 
sistema soviético la pobreza ha alimentado los separatis¬ 
mo y las guerras civiles. Pero ello no ha sido únicamente 
fruto de la pobreza. Según el analista político norteameri¬ 
cano Ramsey Clark «la ruptura y la desmembración de 
la Unión Soviética ha sido impulsada por las mismas 
fuerzas que impulsaron la ruptura de Yugoslavia». Esta 
idea está perfectamente ilustrada en un artículo aparecido 


en El País del 26-7-1996 (p. 6), en el que se nos infor¬ 
ma de que el presidente del Comité de Seguridad de 
la Duma, el comunista Viktor Iliujin acusó a la CIA de 
conspirar contra el presidente bieloruso, Alexandr Lukas- 
henko, «ferviente partidario de la integración eslava» 
que ha suscrito un tratado de defensa común con Rusia 
para hacer frente a la expansión hacia el este de la OTAN 
y el proyecto norteamericano de un «paraguas nuclear » 
(un eufemismo que oculta la intención de EE.UU. de 
intervenir militarmente en Rusia y China en el futuro). 
Iliujin, culpó a los EE.UU. y Alemania de «socavar la 
civilización eslava » y acusó a 18 cargos de la CIA y a un 
coronel destinados en Varsovia de haber organizado una 
red subversiva a través de la creación de centros huel¬ 
guísticos inspirados en el sindicato polaco Solidaridad y 
en la que participaría, además de la oposición bielorusa 
a Lukashenko, «al menos 200 combatientes» de la ex¬ 
trema derecha ucraniana (¡los herederos de Stefan Ban¬ 
dera!). Por otra parte, según reveló nuestra prensa, los 
guerrilleros chechenos (islamistas de ultraderecha) que 
intentaron invadir Daghestán en el verano del 99 fueron 
acusados por la población daguestaní (mayoritariamen- 
te musulmana y proFederación Rusa) de ser «la quinta 
columna (...) de EE.UU.» {El País 15-8-1999, p.6). De 
hecho, las huestes integristas de Basaiev (líder de los in- 
dependentistas chechenos) han sido armadas por Arabia 
Saudí (principal socio de EE.UU. en el Golfo Pérsico) 
y el presidente checheno Masjadov, por su parte, pidió 
que la OTAN bombardeara Rusia cuando ésta atacó 
Chechenia... Pero en ese momento los servicios secre¬ 
tos alemanes filtran inf ormación al gobierno ruso sobre 
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los líderes de la guerrilla separatista desmarcándose de 
la estrategia norteamericana. Meses más tarde, Schró- 
der se entrevista con Putin y acuerda con éste cambiar 
la deuda heredada de la URSS por participación ale¬ 
mana en la empresa de hidrocarburos rusa Gazprom, 
que es la propietaria del oleoducto ruso que pasa por 
Chechenia, el cual era saboteado constantemente por 
la guerrilla integrista {El País, 6-1-2001 y 2-12-2000). 

Al mismo tiempo, Alemania e Italia rechazan el 
proyecto norteamericano del «paraguas nuclear» e 
impulsan la creación de un ejército europeo que podría 
intervenir en «misiones humanitarias» con indepen¬ 
dencia de EE.UU. y la OTAN. Está claro que el fin de 
la Guerra fría ha significado la reafirmación de Euro¬ 
pa como potencia imperialista emergente y que ello 
ha vuelto a generar cierta tensión entre la burguesía 

I v pfrínnps que hay que aprender 

El análisis del fenómeno «Gladio» tiene importan¬ 
tes implicaciones para los colectivos que mantienen 
viva la llama de la disidencia en las «democracias» del 
llamado «mundo desarrollado»: 

a. Como hemos visto, el poder tiende a perpetuarse y 
para ello se dota de todo tipo de instrumentos que 
aseguren su supervivencia, aunque este hecho sea 
silenciado en el mensaje oficial. Así, el triunfo de 
las democracias burguesas en Europa occidental, la 
Transición española, la desaparición de los países 
socialistas de la Europa del este, etc., no son hechos 
que surgieran espontáneamente como nos hace 
creer el discurso dominante; detrás de estos hechos 
históricos hay una serie de fuerzas e intereses ocul¬ 
tos que juegan un importante papel. No obstante, 
tampoco debemos caer en el otro extremo y pensar 
en los planes de los poderosos como algo inexora¬ 
ble contra lo que es inútil luchar. Precisamente, la 
existencia de planes contrainsurgentes ocultos evi¬ 
dencia la naturaleza esencialmente paranoica del 
poder: si hay algo a lo que temen las élites es a sus 
súbditos porque tienen conciencia de que éstos últi¬ 
mos están siendo oprimidos y de que pueden dejar 
de serlo si se dan cuenta de ello y deciden rebelarse. 

b. Queda demostrado que no hay una distinción ní¬ 
tida entre «democracia burguesa» y «dictadura» 
(ejemplificada de manera más prototípica en el na¬ 
zi-fascismo de los años 30). Ambos son dos caras 
de la misma moneda, pues en ambos casos las éli¬ 
tes de poder burguesas ocupan la cúspide de la pirá¬ 
mide y optan por una u otra manifestación política 
según las circunstancias históricas y sociales. Así, 
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norteamericana y algunos sectores de las clases adi¬ 
neradas europeas, sobre todo en Italia y Alemania. De 
hecho, en Italia no hace mucho que la embajada de 
EE.UU. en Roma cerró durante varios días «por temor 
a un atentado terrorista», según informó la CIA (El 
País, 8.1.2001), una excusa que fue interpretada pro 
la clase política italiana como una provocación y un 
insulto que no era más que una respuesta a los recien¬ 
tes pactos italo-libios sobre la conducción de petró¬ 
leo y gas a Italia, los cuales han convertido al capital 
italiano en autosuficiente con respecto a EE.UU. Tras 
la caída del bloque del este, asistimos, por tanto a un 
nuevo reparto del poder mundial entre las potencias 
occidentales y ello es una de las principales causas de 
la inestabilidad y violencia reinantes en los antiguos 
países socialistas de Europa oriental. 


cuando el poder burgués percibe el proceso de or¬ 
ganización revolucionaria de las masas como algo 
irreversible se inclinan por gobiernos fascistas que 
eliminen de raíz la disidencia mediante el uso di¬ 
recto de la fúerza. Pero lo ideal para la burguesía es 
no tener que llegar a tal extremo, para lo cual toma 
medidas preventivas: los aparatos de terrorismo 
contrainsurgente se sumerjen en la clandestinidad 
y sus acciones contra la disidencia se vuelven in- 
visdibles ante los ojos de las masas (y por tanto, se 
evita la quiebra de la fe de la mayoría despolitizada 
en el «estado democrático»). Se alcanza así el pun¬ 
to culminante en la estrategia totalitaria del estado: 
no sólo se reprime sistemáticamente la disidencia 
sino que se niega su existencia misma («en el mejor 
de los mundos posibles no puede haber disidentes 
sino malhechores», es lo que se nos viene a decir). 

c. Al contrario de lo que muchos creen, hoy por hoy, 
una estrategia insurgente basada en la realización 
del mayor número posible de acciones ilegales, 
espectaculares o violentas es harto contraprodu¬ 
cente. Eso es precisamente lo que potencian las 
fuerzas contrainsurgentes para que los revolucio¬ 
narios acaben en la cárcel o sean infiltrados y ma¬ 
nipulados como un «espantajo» al estilo de ETA o 
las Brigadas Rojas. El primer objetivo de un au¬ 
téntico programa revolucionario debe ser romper 
el consenso entorno al modelo social impuesto a 
través de la propaganda, la contrainformación, el 
análisis y la sensibilización. No se trata de excluir 
la acción, sino de insertarla adecuadamente en su 
contexto histórico-social para evitar que ésta se 
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convierta en la estrategia disparatada de una var- 
guardia de iluminados. Una acción es tanto más 
revolucionaria cuanto más daño hace al sistema; 
en este sentido el promover el sindicalismo com¬ 
bativo o crear medios informativos alternativos 
es más efectivo en la actualidad que empuñar un 
arma. Otra cuestión sería estar, por ejemplo, bajo 
ocupación nazi y rodeado de miles de personas 
dispuestas a luchar por cambiar el orden estable- 
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cido; entonces el recurso a la autodefensa se im¬ 
pondría por sí solo de manera espontánea, 
d. Esta claro que, como ya aseguraban los pensadores 
anarquistas clásicos (p.e. Bakunin), el estado tiene o 
tiende a tener una naturaleza totalitaria y que es una ins¬ 
titución esencialmente inmoral e irreformable. En este 
sentido, hablar de «estado democrático» es un contra¬ 
sentido. La verdadera democracia es la democracia di¬ 
recta, incompatible con cualquier idea estatista. 
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